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LA PALABRA DE DIOS
en la vida y en la misión de la Iglesia

Apuntes de + Carmelo Juan Giaquinta, arzobispo emérito de Resistencia, para las Jornadas de Pastoral del Clero de la Diócesis de Nueve de Julio (Los Toldos, 14-17 octubre 2008. (Versión revisada)).
INTRODUCCIÓN
“En el camino hablaban sobre lo que había ocurrido… 
El mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos… 
Y comenzando por Moisés y continuando con todos los profetas: 

les interpretó en todas las Escrituras lo que se refería a él… 
Y se decían: ‘¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino 

y nos explicaba las Escrituras?’ (Lc 24,14-15.27.32) 
1. Desde el domingo 5, y hasta el domingo 26 de octubre, está reunida en Roma la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, cuyo tema es “La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia”. 

Siento providencial que estas Jornadas de Teología Pastoral transcurran en estos días. Lo siento así para mí, pues me permiten solidarizarme con la Iglesia en Sínodo de una manera muy especial. Pues estaré caminando con ustedes, con el Obispo diocesano y su Presbiterio, reunidos a la manera de un “Sínodo”, en días de oración y de estudio sobre el mismo tema de la Asamblea sinodal. Recordemos el significado de la palabra: “syn-odós” = hacer juntos un mismo camino. 

Estoy seguro que estos días son providenciales también para ustedes. 

Procuremos vivirlos unidos como hermanos en el Señor, creyendo vivamente que Jesús resucitado camina con nosotros, como lo hizo con los discípulos de Emaús, explicándonos las Escrituras, a partir de Moisés y continuando con todos los Profetas, e interpretándonos lo que se refiere a él. Pidamos al Señor la misma gracia que concedió a aquellos discípulos: que a medida que pasen estos días, arda nuestro corazón mientras él nos hable por el camino, nos explique las Escrituras y nos haga descubrir en toda su belleza y fuerza el ministerio de la Palabra de Dios que el nos encomienda.

Procederemos en dos momentos. En el primero, nos pondremos frente al ideal. En el segundo, abordaremos algunos aspectos del ministerio de la Palabra en concreto.

PRIMERA PARTE 

FRENTE AL IDEAL
I/A. Jesús Maestro - Profeta

“La multitud estaba asombrada de su enseñanza, 

porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no como sus escribas” (Mt 7,28-29).

“Maestro, sabemos que eres sincero, 

y que enseñas con toda fidelidad el camino de Dios,

sin tener en cuenta la condición de las personas, porque no te fijas en la categoría de nadie” (Mt 22,16).
“Sólo tienen un Maestro, que es el Mesías” (Mt 23,8).

2. A los fines de estas Jornadas, nos importa mucho comenzar contemplando la figura de Jesús como Gran Rabbí. Pues, aun sin ser Ejercicios Espirituales, no podemos abordar la reflexión sobre nuestro ministerio de la Palabra como si se tratase sólo de repasar las iniciativas que tenemos al respecto, o de revisar las metodologías que empleamos. Si no partiésemos de Jesús, Maestro y Profeta, perderíamos nuestro tiempo.

Mientras la imagen de Jesús Maestro y Profeta se despliega ante los ojos de nuestro espíritu, procuraremos reflejarnos en él e interrogarnos acerca de nuestro ministerio. Así luego nuestras reuniones grupales y diálogos serán provechosos.

3. Tendremos, también. en el horizonte al apóstol San Pablo, el “maestro de los gentiles” (1 Tm 2,7), de cuyo nacimiento recordamos este año el bimilenario.

Pero procederemos, principalmente, a partir de San Mateo, pues es el Evangelio que leemos y comentamos a nuestro pueblo durante este año. Pero sin cerrarnos en él. Pues si bien Mateo es uno de los cuatro Evangelios, el Evangelio de Jesucristo es uno solo, y por lo mismo cuando nos convenga  recurriremos a los otros Evangelios. 

Como primer paso para nuestra contemplación de Jesús Maestro, recordemos la escena del domingo pasado, 12 de octubre, XXVIIIº del Tiempo Ordinario, que leímos a nuestro pueblo y le comentamos en la homilía: el pasaje del Evangelio según San Mateo 22,1-14, en el que Jesús nos da una enseñanza sobre el Reino de los Cielos con la parábola del rey que celebra las bodas de su hijo. 

La vamos a leer ahora como lo hicimos el domingo; sólo que, mientras uno de Uds. nos lee el Evangelio, los demás quedaremos sentados, abriendo los oídos y los ojos de nuestro espíritu, para escuchar la palabra de Jesús y contemplar su figura. 

Lectura Mt 22,1-14

Es una de las 15 parábolas recordadas por San Mateo, con que Jesús nos anuncia el Evangelio del Reino, y que la Iglesia nos lee este año
. No la comentaremos en cuanto tal. Aquí nos importa en cuanto nos ayuda a contemplar a Jesús Maestro. 

4. De los Evangelios sinópticos, Mateo es quizá el evangelista que mejor pinta a Jesús como Maestro. Lo muestran los cinco grandes sermones: 1º) el Sermón del Monte (Mt 5-7); 2º) el Sermón misionero (Mt 10); 3º) El Sermón sobre el Reino en parábolas (Mt 13); 4º) el Sermón sobre la vida comunitaria (Mt 18); 5º) el Sermón sobre la escatología (Mt 24-25). En ellos el evangelista aporta material de su cosecha, y organiza y amplía el que se halla disperso en los otros Evangelios. 

5. Mateo nos recuerda que la gente a Jesús lo llama “Maestro”
, o “Rabbí”
. El mismo Jesús se atribuye este título como propio suyo: “En cuanto a ustedes, no se hagan llamar ‘maestro’, porque no tienen más que un Maestro y todos ustedes son hermanos” (Mt 23,8; cf Mt 10,24.25). Hasta sus mismos enemigos reconocen la alta estima en que es tenido Jesús como “Rabbí: “Maestro, sabemos que eres sincero, y que enseñas con toda fidelidad el camino de Dios, sin tener en cuenta la condición de las personas, porque no te fijas en la categoría de nadie” (Mt 22,16).
6. También nos recuerda que la gente lo llama “Profeta”. Así, “cuando entró en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, y preguntaban: ‘¿Quién es éste?’ Y la gente respondía: ‘Es Jesús, el profeta de Nazaret en Galilea’” (Mt 21,10-11; cf. v.46). 

7. Juan 1,21.25;/ 6,14;/ 7,40 nos ayuda a comprender más profundamente la noción de profeta aplicada a Jesús. Alude al Profeta anunciado por Moisés: “El Señor, tu Dios, te suscitará un profeta como yo: lo hará surgir de entre ustedes, de entre sus hermanos, y es a él a quien escucharán. Esto es precisamente lo que pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb, el día de la asamblea, cuando dijiste: `No quiero seguir escuchando la voz del Señor, mi Dios, ni mirará este gran fuego, porque de lo contrario moriré’. Entonces el Señor me dijo: ‘Lo que acaban de decir está muy bien. Por eso suscitaré entre sus hermanos un profeta semejante a ti, pondré mis palabras en su boca, y él diré todo lo que yo le ordene. Al que no escuche mis palabras, las que este profeta pronuncie en mi Nombre, yo mismo le pediré cuenta’” (Deut 18,15-19).
Pedro, en su segundo sermón a la gente, aplica esta profecía a Jesús: cf. Hch 3,22-23. 

Esteban hace lo mismo: cf Hch 7,37.
8. Desde el comienzo, Mateo describe a Jesús cumpliendo su tarea de Maestro: “Recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino” (Mt 4,23). Más adelante usa la misma fórmula para sintetizar lo que Jesús viene haciendo, cf Mt 9,35, y antes de elegir a los Doce y enviarlos a continuar su misma misión: cf Mt 10,7.

Para señalar la tarea magisterial que cumple Jesús, Mateo usa un lenguaje múltiple: anunciar (“aggéllein”)
, proclamar (“kerýssein”)
, enseñar (“didáskein”)
, hablar (“lalein”)
, decir (“légein”)
 

Cuestión1ª:

¿Qué me dice a mí, Presbítero, esta imagen de Jesús Maestro?

¿Qué nos dice a nosotros, como Presbiterio diocesano, que secunda al Obispo en la Evangelización?
I/B Jesús conoce y comenta la Santa Escritura
“Jesús le respondió: 
‘Está escrito: ‘El hombre no vive solamente de pan, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios’”(Mt 4,4; cf  Deut 8,3)
9. Mateo muestra a Jesús como conocedor de la Santa Escritura, que la cita y comenta con facilidad:

+ Mt 4,4 –  Deut 8,3:   “‘Está escrito: ‘El hombre no vive solamente 
                  de pan, sino de toda  palabra que sale de la boca de Dios’”;
+ Mt 4,7 – Deut 6,16:  “También está escrito: ‘No tentarás al Señor tu Dios’”;

+ Mt 4,10 –Deut 6,13: “Está escrito: ‘Adoraras al señor, tu Dios, y a él sólo rendirás 

                  culto”;
+ Mt 11,10 – Mi 3,1:   “Él (Juan Bautista) es aquel de quien está escrito: ‘Yo envío mi 

                  mensajero delante de ti, para prepararte un camino’”;

+ Mt 21,13 – Is 56,7; Jr 7,11: “Y les decía: ‘Está escrito: ‘Mi casa será llamada casa de 

                 oración’, pero ustedes la han convertido en ‘una cueva de ladrones’”;

+ Mt 21,42 – Sal 118,22-23: “¿No han leído en las Escrituras: ‘La piedra que los 

                 constructores rechazaron, ha llegado a ser la piedra angular: 

                 esta es la obra del Señor, admirable a nuestros ojos?’”;

+ Mt 22,29.32 – Ex 3,6:   “Están equivocados, porque desconocen las Escrituras 

                            y el poder de Dios… ¿No han leído la palabra de Dios que dice: 

                           ‘Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob?’”;
+ Mt 26,24:       “El Hijo del Hombre se va, como está escrito de él;…
+ Mt 26,31 - Za 13,7: “Porque dice la Escritura: ‘Heriré al pastor, y se dispersarán las 

                            ovejas del rebaño’”.
10. Igualmente, Mateo nos pinta a Jesús citando o refiriéndose a las dos partes de la Sagrada Escritura: la Ley y a los Profetas: 

+ Mt 5,17: “No piensen que vine para abolir la Ley o los Profetas: yo no he venido a abolir, sino a dar cumplimiento”;
+ Mt 7,12: “Todo lo que deseen que los demás hagan por ustedes, háganlo por ellos: en esto consiste la Ley y los Profetas; (cf Mt 22,40);
+ Mt 11,13: “Todos los Profetas, lo mismo que la Ley, han profetizado hasta Juan”;
+ Mt 12,5: “¿Y no han leído también en la Ley, que los sacerdotes, en el Templo, violan el sábado, sin incurrir en falta?” (cf Nm 28,9);
+ Mt 22,40: “De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas” (cf Mt 7,12);
+ Mt 23,23: “¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que pagan el diezmo de la menta, del hinojo y del comino (cf Lv 27,30; Num 18,12), y descuidan lo esencial de la Ley: la justicia, la misericordia y la fidelidad!”.

11. A veces, Mateo pinta a Jesús citando a profetas en particular, o alguna de las profecías.

* En primer lugar, a Isaías:

+ Mt 13,14: “Y así se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dice: ‘Por más que oigan, no comprenderán…’”: cf Is 6,9-10;

+ Mt 15,7: “Bien profetizó de ustedes Isaías, cuando dijo:’Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí…’”: cf Is 29,13;

* A Oseas:
+ Mt 9,13: “Vayan y aprendan qué significa: ‘Yo quiero misericordia y no sacrificios”;
+ Mt 12,7: “Si hubieran comprendido lo que significa…”; en ambas ocasiones, cita a Os 6,6.

* A Daniel:

+ Mt 24,15: “Cuando vean en el Lugar santo la abominación de la desolación, de la que habló el profeta Daniel…”; cf Dn 12,1;

* A profetas en general, o nombrando a alguno en particular:

+ Mt 5,12;/ 12,17; /23,29.30.31.37;

+ Mt 23,35: cita a Zacarías, hijo de Baraquías: cf Zac 1,1;

12. Cuando Jesús muere en la Cruz, Mateo lo pinta rezando el Salmo 22: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mt 27,46). Y, con frecuencia, pone citas de Salmos en sus labios, o hace alusiones que le aplica a él:
+  Mt 7,23: rechazo de los injustos: ver Sal 6,9;                         

+ Mt 21,42: en la parábola de los viñadores asesinos: ver Sal 118,22;  

+ Mt 22,44: en la cuestión de quién habla David: ver Sal 110,1;           
+ Mt 23,39: en el apóstrofe a Jerusalén: ver Salmo 118,26;                   
+ Mt 26,30: en la Última Cena: ver Salmos pascuales 113-118;
+ Mt 27,35: en el sorteo de las vestiduras: ver Salmo 22,19;

+ Mt 27,43: en las burlas al crucificado: ver ib. 22,9.

Las Escrituras se cumplen en Cristo

13. Además, según Mateo, Jesús afirma que en él se cumplen las Escrituras.

+ 26,54: “Jesús le dijo (a Pedro que sacó la espada)… ‘¿Cómo se cumplirían las Escrituras, según las cuales debe suceder así?’”.

Y esto entendido no como una fatalidad que debe acontecer en Jesús, sino como el logro de una plenitud de sentido que sólo él puede aportar, según lo dicho antes: “No piensen que vine para abolir la Ley o los Profetas: yo no he venido a abolir, sino a dar cumplimiento”(Mt 5,17).
14. Mateo mismo, por su parte, en muchos hechos acaecidos en Jesús, ve realizada una antigua profecía:
+ el parto virginal: “Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por el Profeta: ‘La Virgen concebirá y dará a luz un hijo a quien pondrán el nombre de Emmanuel’” (Mt 1,22-23; cf Is 7,14);
+ el nacimiento en Belén: “Así está escrito por el Profeta: ‘Y tú, Belén…’” (Mt 2,5-6; cf Mi 5,1);

+ la huída a Egipto:“… para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por medio del Profeta: ‘Desde Egipto llamé a mi hijo’” (Mt 2,15; cf. Os 11,1);

+ la matanza de los inocentes: “Así se cumplió lo que había sido anunciado por el profeta Jeremías: ‘En Ramá se oyó una gran voz” (Mt 2,17-18; cf Jer 31,15);

+ la vivienda en Nazaret: “Así se cumplió lo que había sido anunciado por los profetas: ‘Será llamado Nazareno’”. Mt 2,23: No se ve a qué profecía se refiere. Ver Biblia de Jerusalén: ¿”Nazir”: Jc 13,5.7? ¿”Neser”: Is 11,1? ¿”Nasar”: Is 42,6; 49,8?
+ Juan el Bautista: “A él se refería el profeta Isaías cuando dijo: Una voz grita…’” (Mt 3,3; cf Is 40,3);

+ la predicación en Galilea: “Para que se cumpliera lo había sido anunciado por el profeta Isaías: ‘¡Tierra de Zabulón…!’” (Mt 4,14-16; cf Is 8,23s);
+ las curaciones: “curó a todos los enfermos, para que se cumpliera lo que había  sido anunciado por el profeta Isaías: ‘Él tomó nuestras debilidades y cargó sobre sí nuestras enfermedades’” (Mt 8,16-17; cf. Is 53,4);
+ el silencio sobre el Mesías: “Ordenó severamente que no lo dieran a conocer, para que se cumpliera lo anunciado por el profeta Isaías: ‘Este es mi servidor…” (Mt 12,16-21; cf Is 42,1-4);
+ la enseñanza en parábolas: “Todo esto le decía Jesús a la muchedumbre por medio de parábolas, para que se cumpliera lo anunciado por el profeta…” (Mt 13,34-35; cf Sal 78,2);

+ el ingreso en Jerusalén: “Esto sucedió para que se cumpliera lo anunciado por el profeta: ‘Digan a la hija de Sión…’” (Mt 21,4-5; cf Is 62,11; Zac 9,9);
+ el apresamiento de Jesús y dispersión de los discípulos: “Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron” (Mt 26,56).

15. Los otros evangelistas también subrayan el papel de Maestro de Jesús, que ejerce de manera especial interpretando las Escrituras. Contentémonos aquí con recordar tres escenas que nos trae San Lucas:

a) Lc 4,15-21: en la Sinagoga de Nazaret, donde lee y comenta al profeta Isaías 61,1-2;

b) Lc 24,13-32: con los discípulos de Emaús; especialmente v. 27: “Y comenzando por Moisés y continuando con todos los Profetas, les interpretó en todas las Escrituras lo que se refería a él”;

c) Lc 24,44-48: con los Once y los que estaban con ellos; especialmente v 44-45: “‘Cuando todavía estaba con ustedes, yo les decía: es necesario que se cumpla todo lo que está escrito de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos’. Entonces les abrió la inteligencia para que pudieran comprender las Escrituras”.
Y en cuanto al Evangelio según San Juan, no podemos omitir que en él a Jesús se lo llama “el Verbo” o “la Palabra” de Dios  (Jn 1,1.14; cf 1 Jn 1,1; Ap 19,13).

Cuestión2ª:

¿Qué me dice a mí, Presbítero, esta imagen de Jesús que conoce y cita las Escrituras?

¿Qué nos dice a nosotros, como Presbiterio diocesano, que secunda al Obispo en la Evangelización?
I/C. Jesús anuncia el Reino de Dios 

“Recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino
 y curando todas las enfermedades y dolencias de la gente” (Mt 4,23).
Jesús enseña con autoridad

16. Según el testimonio de la gente, Jesús se distingue de los demás “rabbís”: “La multitud estaba asombrada de su enseñanza, porque él les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas” (Mt 7,28-29).
Su enseñanza parte de un convencimiento muy hondo. No sólo repite la Ley, o hace un simple comentario de ella, sino que revela su sentido más profundo: “Ustedes han oído que se dijo a los antepasados… Pero yo les digo…” (Mt 5,21-22. 27-28. 31-32. 33-34. 38-39. 43-44).
Jesús enseña para que vivamos su Palabra
17. Es, además, una enseñanza muy especial. No es no sólo para ser conocida con la mente, sino para ser aceptada en el corazón y puesta en práctica con las obras de una vida nueva: “Todo el que escucha las palabras que acabo de decir y las pone en práctica, puede compararse a un hombre sensato, que edificó su casa sobre roca…” (Mt 7,24-27). 

Cuando Jesús enseña que Dios es nuestro Padre, no lo hace para que sus oyentes, que creen en Yahvé, lo distingan del Buey Apis, el dios de los egipcios. Sino para que lo tratemos como tal, seamos sus hijos y nos comportemos como hermanos de todos los hombres creados por él: “Ustedes oren de esta manera: `Padre nuestro…., perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos han ofendido’. … Si perdonan sus faltas a los demás, el Padre que está en el cielo también los perdonará a ustedes”” (Mt 6,9.12.14).

18. Jesús no expone una gnosis, o teoría de la salvación por medio del conocimiento, sino que propone una doctrina capaz de transformar la Vida: “Las palabras que yo les dije son Espíritu y Vida” (Jn 6,63). 
Por ello, él mismo no se contenta con hablar. Mateo, cuando describe la obra de Jesús, dice: “Recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y dolencias de la gente” (Mt 4,23). Es decir, Jesús anuncia el Reino de Dios con los labios y lo realiza con las obras del amor. Dice y hace lo que dice.

El evangelista insiste, poco después, casi con las mismas palabras: “Recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y dolencias” (Mt 9,35). Y recuerda que, cuando Jesús envía a los Doce a misionar, les manda hacer lo mismo: “Por el camino proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. Curen a los enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los demonios” (Mt 10,7-8).
La obras del amor, que Jesús realiza, son la señal inequívoca de la verdad de su anuncio del Reino de Dios: “Si expulso a los demonios con el poder del Espíritu de Dios, quiere decir que el Reino de Dios ha llegado a Ustedes” (Mt 12,28). Las obras que acompañan el anuncio del Evangelio, muestran que éste no es una simple teoría, una doctrina, una concepción del mundo, como otras. La palabra de Jesús es como la Palabra creadora del Génesis: “Dios dijo: `Que exista la luz’. Y la luz existió” (Gn 1,3). 
La Gnosis siempre al acecho

19. Como dijimos, Jesús nada enseña sólo para que lo conozcamos. Él nos habla a la mente de manera comprensible, pero para que abramos el corazón a su Palabra, y, acogiéndola con fe y amor, la pongamos en práctica. Y así el Reino de Dios comience a germinar en nosotros. Y seamos en la sociedad como la sal de la tierra, una luz que alumbra la oscuridad, la levadura que transforma la masa (cf Mt 5,13-16; 13,33).

Esta advertencia es importante. La tentación de reducir el anuncio del Reino a una gnosis (la salvación por el conocimiento) siempre nos acecha. Nadie está inmune. Acechó a los escribas que se opusieron a Jesús. Privilegiaban el conocer la Biblia con la mente, a vivirla con el corazón. Acechó a la Iglesia desde la primera hora. Recordemos a San Ireneo de Lyon, el cual, a fines del siglo II, tuvo que lidiar con corrientes gnósticas que se introducían en la Iglesia y deformaban el Evangelio. Hoy pasa algo semejante. El hacer teología o enseñar religión muchas veces está separado de la vida santa. Se hace teología, pero no siempre se vive teológicamente. Lo mismo sucederá mañana, y pasado. Es un riesgo que siempre corre el Evangelio, del cual no somos muy concientes. 
Características necesarias de la catequesis y predicación 
20. El tipo de anuncio del Reino, que Jesús hace y manda hacer a sus apóstoles, tiene consecuencias profundas, para la vida de todo cristiano, y también para nosotros, Presbíteros responsables de la catequesis y predicación a nuestro pueblo. Las resumo como sigue:

 - 1º) “Decir y hacer” van juntos

Anunciar el Reino y realizar las obras del Reino, que son las obras del amor, son dos instancias inseparables. Se puede discutir si en tales o cuales circunstancias cuadra que realicemos tal tipo concreto de obras de caridad u otro. Pero cuando los cristianos anunciamos el Reino con la palabra, necesariamente debemos realizar las obras del amor que lo hagan palpable. 
Sería injusto decir que éstas faltan en Iglesia. O pretender que sean sólo las que realizan los llamados “curas sanadores”, promocionados a veces con imprudencia. Pero muchas veces pareciera que la enseñanza del Evangelio y las obras del amor fuesen dos rieles separados. Exponemos la doctrina como si importara más que desaparezca el error, y no que florezca la bondad. Y no ha de ser así. El mismo anuncio de la fe cristiana ha de ser una obra de amor, y en orden a suscitar la bondad. El Evangelista Marcos nos dice que la enseñanza de Jesús fue un acto de su amor misericordioso: “Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato” (Mc 6,34).El amor del predicador y del catequista se ha de trasuntar en todo: el esmero en preparar la catequesis y la predicación, la oración antes de realizarlas, el modo de encontrarnos con la gente, el lenguaje y el tono que empleamos, el fundamento y la oportunidad de una crítica. La enseñaza del Evangelio no puede ser un acto meramente catedrático. Ha de ser una obra de amor a los hombres. 
- 2º) “Conocer y amar” van juntos

De allí surge también que el conocer y el amar han de ir juntos. Y así, desde la iniciación cristiana. Para ser testigos del amor de Dios, hemos de conocer su Palabra. Pero, sobre todo, hemos de amarla, y ayudar a amarla. No basta que conozcamos con la mente que Dios es nuestro Padre. El Evangelio nos invita a ser sus hijos, a tratarlo como tales desde lo hondo del corazón, y a amar a todos los hombres como hermanos nuestros. Y esto, aunque nos persigan por anunciarles este Evangelio. “Ustedes han oído que se dijo: ‘Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo’. Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores, así serán hijos del Padre que está en el cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre justos e injustos. Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No hacen lo mismo los publicanos? Y si saludan solamente a sus hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos? Por lo tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo” (Mt 5,43-48). 
- 3º) “Verdad y bondad” van juntas

En coherencia con lo dicho, es preciso que los cristianos descubramos cada vez más la profunda relación que hay entre verdad y bondad. No se pueden separar. De poco serviría enunciar correctamente una verdad de fe si no fuese propuesta con bondad y con la intención de ayudar a los demás a captar la bondad de Dios. “Practicar la verdad en el amor” (Ef 4,15), era el criterio que San Pablo proponía para crecer y alcanzar la madurez cristiana. 

Cuestión 3ª:
¿El estilo de predicación de Jesús: cómo cuestiona mi catequesis?

¿Cómo cuestiona mi predicación? 
II. El Ministerio de la Palabra encomendado a los Apóstoles
“Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos…,

Enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado.

Y yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo” (Mt 28,19-20)
Jesús envía a los Apóstoles a anunciar el Evangelio del Reino

21. Mateo nos dice que, después que Jesús convoca a los Doce Apóstoles, los envía a proclamar el mismo anuncio que hace él: “Por el camino, proclamen que el Reino de los cielos está cerca” (Mt 10,7). Y si bien afirma que él ha sido enviado a las ovejas perdidas de Israel (cf Mt 15,24), afirma también que “esta Buena Noticia será proclamada en el mundo entero como testimonio delante de todos los pueblos” (Mt 24,12). E igualmente profetiza que la unción que una mujer le hizo con perfume, “allí donde proclame esta Buena Noticia en el mundo entero, se contará también en su memoria lo que ella hizo” (Mt 26,13). 
La tarea de evangelizar al mundo entero Jesús no la realizó directamente, sino que la hizo y continúa haciendo por medio de sus Apóstoles. Así lo manifiesta en su última voluntad: “Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos,… enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré con Ustedes hasta el fin del mundo” (Mt 28,19-20).
Los Apóstoles y el ministerio de la Palabra en la primera hora de la Evangelización

22. A pesar de ser iletrados, los Apóstoles tomaron muy en serio la misión que Cristo les confiara de enseñar. Y, a tal punto, que “los miembros del Sanedrín estaban asombrados de la seguridad con que Pedro y Juan hablaban, a pesar de ser personas poco instruidas y sin cultura” (Hch 4,13). 
El apóstol Pedro con frecuencia toma la palabra, argumenta desde la Sagrada Escritura y desde la persona de Cristo resucitado, y exhorta a la conversión:

+ Hch 1,15-22: sermón en la comunidad;

+ Hch 2,14-36: sermón ante el pueblo;

+ Hch 3,12-26: sermón ante el pueblo;

+ Hch 4,8-12: sermón ante el Sanedrín;
+ Hch 5, 29-32: sermón ante el Sanedrín;
+ Hch 10,34-43: sermón en la casa de Cornelio;

+ Hch 11,4-17: sermón en la comunidad;

+ Hch 15,7-11: sermón en el Concilio de Jerusalén.

23. Si observamos los primeros quince capítulos del libro de los Hechos, apreciaremos que el anuncio de la Palabra no es privativo de Pedro. Otros cumplen la misma tarea:

+Hch 7,1-53: sermón de Esteban ante el Sanedrín;

+ Hch 8,4: obra evangelizadora de los perseguidos;

+ Hch 8,5-8.26-40: obra evangelizadora de Felipe; 

+Hch 9,19-22.26-30: primera evangelización de Saulo, en Damasco y Jerusalén;

+ Hch 11,22-26: obra evangelizadora de Bernabé y Saulo en Antioquía;

+ Hch 13,5-49: ídem, en Salamina, Pafos, Perge de Panfilia y Antioquía de Pisidia; 

+ Hch 14,1-25: ídem, en Iconio y Listra; 

+ Hch 15,1-4: narración de la evangelización de Pablo y Bernabé entre los gentiles;

+ Hch 15,13-21: sermón de Santiago en el Concilio de Jerusalén.

Los verbos que Mateo emplea para señalar la obra evangelizadora de Jesús, se emplean también en el libro de los Hechos para señalar la obra evangelizadora de los Apóstoles
.

Libertad apostólica para predicar

24. Un momento muy importante de la comunidad es “reunirse asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y de las oraciones” (Hch 2,42). Estas son dirigidas a Dios muy especialmente para predicar con libertad: “Permite a tus servidores anunciar tu Palabra con toda libertad” (Hch 4,29).
La libertad para predicar es todo lo que los Apóstoles requieren. Cuando en el Sanedrín “los llamaron y les prohibieron terminantemente que dijeran una sola palabra o enseñaran en el nombre de Jesús, Pedro y Juan les respondieron: ‘Juzguen si está bien a los ojos del Señor que les obedezcamos a ustedes antes que a Dios. Nosotros no podemos callar lo que hemos visto y oído’” (Hch 4,18-20). Los Apóstoles no tienen la menor duda de su derecho y obligación de predicar el Evangelio. 

Cuando los jefes les recuerdan que “nosotros les habíamos prohibido expresamente predicar en ese Nombre”, deben reconocer que “ustedes han llenado Jerusalén con su doctrina”. Pero las amenazas no amilanan a los Apóstoles, y estos insisten: “Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hch 5,28-29). 
Predicar es su gran pasión. Cuando son puestos en prisión y son liberados milagrosamente, el Ángel del Señor les dice: “‘Vayan al Templo y anuncien al pueblo todo lo que se refiere a esta nueva vida’. Los Apóstoles, obedeciendo la orden, entraron al Templo en las primeros horas del día, y se pusieron a enseñar” (Hch 5,19-21). Cuanto más los persiguen por predicar, los Apóstoles menos callan: “Después de hacerlos azotar, les prohibieron hablar en el nombre de Jesús y los soltaron. Los Apóstoles, por su parte, salieron del Sanedrín, dichosos de haber sido considerados dignos de padecer por el nombre de Jesús. Y todos los días, tanto en el templo como en las casas, no cesaban de enseñar y de anunciar la Buena Noticia de Cristo Jesús” (Hch 5,40-42). 
El Apóstol San Pablo, “maestro de los gentiles”

25. Un capítulo especial merecería la contemplación atenta del apóstol San Pablo como “maestro” del Evangelio. Toda la segunda parte del Libro de los Hechos (cc. 16-28) está dedicada prácticamente a describir su obra evangelizadora. Para apreciarla, les señalo sólo una pista: la palabra “Eyaggélion” en las cartas del Apóstol. No sé si “Buena Noticia” la traduce adecuadamente
. 
Para captar la fuerza que esta palabra tiene para San Pablo, los invito a leer, especialmente, el capítulo 9 de la 1 Corintios. Por el “Evangelio”, el Apóstol es capaz de renunciar a sus legítimos derechos: “Lo hemos soportado todo para no poner obstáculo a la Buena Noticia de Cristo… Si anuncio el Evangelio…, es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no anunciara el Evangelio!... ¿Cuál es mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena Noticia renunciando al derecho que esa Buena Noticia me confiere… Me hice todo para todos, para ganar por lo menos a algunos. Y todo esto, por amor a la Buena Noticia” (1 Co 9,12.16.18.23).
Igualmente, en la 1 Tesalonicenses 2,7-12: “Sentíamos por ustedes tanto afecto, que deseábamos entregarles, no solamente la Buena Noticia de Dios, sino también nuestra propia vida: tan queridos llegaron a sernos” (v.8).
E incluso, Filipenses 1,3-27.

26. No es de extrañar, entonces, que la palabra “maestro” (didáskalos”), aplicada por Mateo a Cristo, se aplique también a los ministros de la Iglesia
. Lo mismo sucede con la palabra “profeta”
. Y se adoptan también otros sustantivos que indican hacer uso de la palabra, para señalar ministerios en la Iglesia. Así: “evangelista” (“”eyaggelístes”)
, y “predicador” (“kéryx”)
.
Cuestión 4ª
Comparando nuestra experiencia pastoral con la acción de los Apóstoles por anunciar el Evangelio ¿nos surge algún comentario, alguna sugerencia?
III. El Ministerio de la Palabra confiado a los Ministros de la Iglesia

“Recibe el Evangelio de Cristo del cual eres mensajero.

Cree lo que lees, enseña lo que crees y practica lo que enseñas”

(Pontifical Romano I, 210; Ordenación de un Diácono).

“¿Quieres desempeñar digna y sabiamente el ministerio de la palabra,

en la predicación del Evangelio y en la enseñanza de la fe católica?

(Pont. Rom. I, 15; Ordenación de un Presbítero).

“Luego el Obispo ordenante principal toma el Evangeliario…,

y lo impone abierto sobre la cabeza del elegido…

“Recibe el Evangelio y proclama siempre la Palabra de Dios con paciencia y deseo de enseñar”

(Pont. Rom. I; 46 y 50; Ordenación de un Obispo)

La fe de la Iglesia expresada en el lenguaje de la Ordenación

27. Cuando fuimos ordenados Diáconos, en el interrogatorio delante de la comunidad reunida, el Obispo nos preguntó: “¿Quieres vivir el ministerio de la fe con alma limpia, como enseña el Apóstol, y proclamar esta fe con la palabra y las obras, según el Evangelio y la tradición de la Iglesia? (Pont. Rom .I, 228). 
Después de la imposición de las manos y plegaria de ordenación, el Obispo nos entregó el Evangeliario, diciendo: “Recibe el Evangelio de Cristo, del cual eres mensajero. Cree lo que lees, enseña los crees, y practica lo que enseñas” (ib. 28). De este modo, el Obispo nos indicó que el primer servicio que debíamos cumplir con los pobres era entregarles el pan de la Palabra de Dios. 

28. Cuando fuimos ordenados Presbíteros, antes de preguntarnos sobre nuestra voluntad de “celebrar los misterios del Señor”, el Obispo nos preguntó: “¿Quieres desempeñar digna y sabiamente el ministerio de la Palabra en la predicación del Evangelio y en la enseñanza de la fe católica?” (Pont. Rom. I, 151). Y durante la Plegaria de ordenación, el Obispo dijo: “Sea honrado colaborador del Orden de los obispos para que por su predicación, y con la gracia del Espíritu Santo, la palabra del Evangelio dé fruto en el corazón de los hombres y llegue hasta los confines del orbe”. Luego continuó: “Sea con nosotros fiel dispensador de tus misterios…” (ib.).
29. Cuando un Presbítero es ordenado Obispo, el Obispo ordenante le pregunta: “¿Quieres anunciar con fidelidad y constancia el Evangelio de Jesucristo?” (Pont. Rom I, 40). Es impresionante el momento de la Plegaria de ordenación, pues, según la rúbrica del Pontifical “el Obispo ordenante principal toma el Evangeliario…, y lo impone abierto sobre la cabeza del elegido” (ib. 46). Y después de la plegaria de ordenación y de la unción de la cabeza, le entrega el Evangeliario, diciendo: “Recibe el Evangelio y proclama la Palabra de Dios con paciencia y deseo de enseñar” (ib. 50).
30. Recuerdo con alegría cuando, en el Seminario, al prepararnos a las Sagradas Órdenes, se nos indicaba meditar el rito de la ordenación. El lenguaje del Pontifical, compuesto de palabras profundas y gestos sencillos, expresa la fe de la Iglesia sobre el misterio que se realiza en la Ordenación. El pueblo entiende y gusta así de la celebración y se marcha lleno de alegría. 
Es una verdadera lástima que hoy, no pocas veces, a causa de un guión mal preparado, de la torpeza del guía, o de costumbres introducidas por ignorancia, el lenguaje de la celebración se vuelva confuso. Así sucede cuando se aplaude en un momento inoportuno, o se lo hace en forma excesiva, pues ello tiende a resaltar la figura del ordenando y a olvidar al verdadero protagonista de la Ordenación, que es Cristo. Así, por ejemplo, en la ordenación diaconal, cuando antes de la entrega del Evangeliario, y mientras el diácono es revestido con la estola cruzada y la dalmática, se provoca un aplauso inoportuno. De ese modo, el gesto de la vestición, totalmente secundario, que no va acompañado por ninguna palabra del Obispo, desplaza el gesto importantísimo de la entrega del Evangeliario, acompañado de una exhortación muy significativa. Lo mismo sucede en la ordenación presbiteral cuando, cada vez que el ordenando es señalado, se lo aplaude. O cuando los Presbíteros presentes, o los parientes, compiten por abrazar al recién ordenado durante la vestición antes que lo haga el Obispo, el cual, con el abrazo de paz, simboliza que lo introduce en el Presbiterio. 
El lenguaje del Concilio Vaticano II

31. Al lenguaje de la liturgia, agreguemos el del Concilio Vaticano II. Dejando de lado cuanto el Concilio dice sobre el ministerio de la Palabra del Obispo
 y del Diácono
, centrémonos en lo que dice del Presbítero, especialmente en el decreto Presbyterorum Ordnis, sobre el ministerio y la vida de los presbíteros. Al hablar de sus funciones, pone en primer lugar, “anunciar a todos el Evangelio de Cristo”. Dice así:
“El Pueblo de Dios se reúne, ante todo, por la palabra de Dios vivo, que con todo derecho hay que esperar de la boca de los sacerdotes. Pues como nadie puede salvarse, si antes no cree, los presbíteros, como cooperadores de los obispos, tienen como obligación principal el anunciar a todos el Evangelio de Cristo, para constituir e incrementar el Pueblo de Dios, cumpliendo el mandato del Señor: "Id por todo el mundo y predicar el Evangelio a toda criatura" (Mc., 16, 15). Porque con la palabra de salvación se suscita la fe en el corazón de los no creyentes y se robustece en el de los creyentes, y con la fe empieza y se desarrolla la congregación de los fieles, según la sentencia del Apóstol: "La fe viene por la predicación, y la predicación por la palabra de Cristo" (Rom., 10, 17). Los presbíteros, pues, se deben a todos, en cuanto a todos deben comunicar la verdad del Evangelio que poseen en el Señor. Por tanto, ya lleven a las gentes a glorificar a Dios, observando entre ellos una conducta ejemplar, ya anuncien a los no creyentes el misterio de Cristo, predicándoles abiertamente, ya enseñen el catecismo cristiano o expongan la doctrina de la Iglesia, ya procuren tratar los problemas actuales a la luz de Cristo, es siempre su deber enseñar, no su propia sabiduría, sino la palabra de Dios, e invitar indistintamente a todos a la conversión y a la santidad. Pero la predicación sacerdotal, muy difícil con frecuencia en las actuales circunstancias del mundo, para mover mejor a las almas de los oyentes, debe exponer la palabra de Dios, no sólo de una forma general y abstracta, sino aplicando a circunstancias concretas de la vida la verdad perenne del Evangelio. 

Con ello se desarrolla el ministerio de la palabra de muchos modos, según las diversas necesidades de los oyentes y los carismas de los predicadores. En las regiones o núcleos no cristianos, los hombres son atraídos a la fe y a los sacramentos de la salvación por el mensaje evangélico; pero en la comunidad cristiana, atendiendo, sobre todo, a aquellos que comprenden o creen poco lo que celebran, se requiere la predicación de la palabra para el ministerio de los sacramentos, puesto que son sacramentos de fe, que procede de la palabra y de ella se nutre. Esto se aplica especialmente a la liturgia de la palabra en la celebración de la misa, en que el anuncio de la muerte y de la resurrección del Señor y la respuesta del pueblo que escucha se unen inseparablemente con la oblación misma con la que Cristo confirmó en su sangre la Nueva Alianza, oblación a la que se unen los fieles o con el deseo o con la recepción del sacramento” (PO 4). 
Esta primacía del ministerio de la Palabra está en coherencia con lo enseñado en la constitución dogmática Lumen Gentium
, y, sobre todo, con el modo de actuar de Jesús, y con la naturaleza del acto de fe: “Porque con la palabra de salvación se suscita la fe en el corazón de los no creyentes y se robustece en el de los creyentes, y con la fe empieza y se desarrolla la congregación de los fieles, según la sentencia del Apóstol: "La fe viene por la predicación, y la predicación por la palabra de Cristo" (Rom., 10, 17).
Primacía de la Palabra en la formación de los Seminarios

32. El Concilio vuelve a subrayar la primacía de la Palabra en el ministerio de los Presbíteros cuando, en el decreto Optatam totius, trata de la formación a impartir en los Seminarios: “Los Seminarios Mayores son necesarios para la formación sacerdotal. Y en ellos toda la educación de los alumnos debe tender a que se formen verdaderos pastores de las almas, a ejemplo de Nuestro Señor Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastor; prepárense, por consiguiente, para el ministerio de la palabra: que entiendan cada vez mejor la palabra de Dios revelada, que la posean con la meditación y la expresen en su lenguaje y en sus costumbres…” (4.)

“La solicitud pastoral, que debe informar enteramente la educación de los alumnos, exige también que sean instruidos diligentemente en todo lo que se refiere de una manera especial al sagrado ministerio, sobre todo en la catequesis y en la predicación…” (19).

Una concepción seudo-católica
33. Durante el Concilio no faltó quien se asombrase de esta primacía que la Palabra tiene en el ministerio de los Presbíteros, como si la Iglesia corriese el riesgo de “protestantizarse”. O que la primacía de la Palabra pusiese en peligro la excelencia eximia de la Eucaristía. La primera está al servicio de la segunda. 
Todavía hoy se encuentra quien afirma: “los protestantes tienen como característica propia la Biblia. Nosotros los católicos tenemos la Eucaristía”. Lo cual, a pesar de la apariencia de profunda piedad, esconde una falacia. No es conforme a la fe católica establecer una antítesis entre Eucaristía y Biblia. Desde que Jesús instituyó la Eucaristía, no hay Mesa eucarística sin Mesa de la Palabra. Así lo entendió la gran tradición católica, la de los Apóstoles y de los Santos Padres, que el Concilio ha querido restablecer. No se puede recibir de veras la Eucaristía sin fe. Y la fe se suscita por la predicación, como dice el apóstol San Pablo y lo recuerda el Concilio. De allí que la celebración eucarística esté integrada necesariamente por la proclamación de la Palabra de Dios
.
IV: El ministerio de la Palabra en la Diócesis 
a la hora del Sínodo
34. El cuadro pintado hasta ahora, se compone de tres grandes paneles: 1º) la figura de Jesús Maestro (en tres pasos); 2º) el Ministerio de la Palabra ejercido por los Apóstoles; 3º) la primacía del ministerio de la Palabra en la tradición de la Iglesia (Liturgia de Ordenación y Concilio).

Corresponde ahora hacer una primera confrontación entre el ideal del ministerio de la Palabra y el ejercicio real del mismo a cargo de Uds., los Presbíteros de esta Diócesis. 

Una Jornada de Pastoral no puede quedarse simplemente en una ilustración conceptual. La organizamos porque ansiamos servir mejor al Rebaño del Buen Pastor, que él compró con su sangre (cf 1 Pe 1,18).
Esta es una tarea que les corresponde hacer principalmente a Uds. Y ella, en dos partes: 

1ª) relevar las acciones pastorales con que se ejercita dicho ministerio;
2ª) confrontar las mismas con el ideal expuesto. Y esto, en dos momentos: 

      a) personal (minutos………...). (Hacer un machete, para compartir luego. Desearía que luego me lo diesen, sin firmar, pues puede ayudarme para reflexionar y así servir mejor a mis hermanos);
      b) grupal (horas…………….). (Anotar lo que se diga en grupo. No se trata en este momento de llegar a acuerdos pastorales. Sino de hacer una constatación sincera y compartirla fraternalmente, en presencia de Jesucristo, que está en medio de nosotros).

A. Cuestionamiento personal sobre “mi” ministerio de la Palabra

35. Les propongo algunas preguntas sugerentes para el momento “personal”. Uds. pueden formularse otras. 
1º) ¿Cuál es ministerio de la Palabra al que asigno más importancia?
2º) ¿El estilo de vida que llevo, me ayuda a estar apto para este ministerio?

3º) ¿En mi Seminario (no nombrarlo al escribir) qué importancia tuvo la preparación para el ministerio de la Palabra?

¿Con qué iniciativas? 

4º) ¿Me aprovecho del ciclo trienal de la lectura litúrgica dominical?
5º) ¿Me aprovecho del ciclo bianual de la lectura litúrgica cotidiana?

6º) ¿Me aprovecho del ciclo bianual del Oficio de Lecturas?

7º) ¿Adopto algún otro modo concreto de leer la Santa Escritura en particular?
8º) ¿Qué importancia asigno a la preparación de la homilía dominical?

9º) ¿Qué importancia asigno a la preparación de los lectores?

10º) ¿Cuido la formación permanente de los catequistas, en particular en lo concerniente al conocimiento y amor a la Palabra de Dios?
11º) ¿Existen grupos bíblicos en mi comunidad?

12º) ¿Organizo iniciativas extraordinarias en orden a que el Pueblo de Dios se aproveche de su Palabra?

13º) ¿Estoy rezando con mi comunidad por el Sínodo de los Obispos?

14. ¿Conozco el “Instrumento de Trabajo” del Sínodo?

15. ¿Surgió en mi algún deseo con ocasión del Sínodo? 

¿Hubiese deseado hacerle alguna sugerencia?

15. Otras….

B. Constatación del Ministerio de la Palabra en nuestra Diócesis
y cuestionamiento grupal

36. No se trata ahora de hacer un análisis exhaustivo del ministerio de la Palabra en nuestra Diócesis. Sino de una primera constatación, y una primera confrontación con el ideal propuesto: Jesús-Maestro, los Apóstoles, la Tradición de la Iglesia.
Si bien algunas preguntas se repiten, están hechas en plural. Y ello, porque la respuesta puede ser diversa: una pregunta respondida positivamente a nivel personal, puede ser respondida en forma negativa a nivel grupal, y viceversa.
1ª) ¿Cuáles son los ejercicios concretos del ministerio de la Palabra que más se destacan en esta Diócesis?

2ª) ¿Cuándo fue la última vez que, en nuestro Presbiterio, hicimos una reflexión y evaluación sobre este ministerio?

3ª) ¿Cuáles son los puntos fuertes de este ministerio entre nosotros?

4ª) ¿Cuáles, los puntos débiles?

5ª) ¿Qué opina el Pueblo de Dios de Nueve de Julio sobre el ejercicio de este ministerio? 

6ª) ¿Qué aspectos de este ministerio nos interesa estudiar más (analizar, profundizar, perfeccionar)?

7ª) ¿Qué preparación para este ministerio tuvimos en el Seminario (no nombrarlo)?
¿Con qué iniciativas? 

8ª) ¿Cómo participamos de la Asamblea del Sínodo? 
a) ¿En la Diócesis estamos rezando con esta intención?

b) ¿Cómo Presbiterio hemos conocido los Lineamientos para el Sínodo?

c) ¿Conocemos ahora el Instrumento de Trabajo?

9ª) Otras peguntas que Uds. agreguen...

SEGUNDA PARTE

EL EJERCICIO DEL MINISTERIO DE LA PALABRA

V. La lectura litúrgica de la Palabra de Dios
V/A. Jesús nos enseña a leer la Santa Escritura
“Jesús se levantó para hacer la lectura” (Lc 4,16).

37. Viniendo ahora al ejercicio concreto del ministerio de la Palabra, comencemos por el más sencillo, pero no por ello el menos valioso: la lectura litúrgica de la Palabra de Dios. 

Decimos “lectura litúrgica” por dos motivos: 1º) para distinguirla de todo otro tipo de lectura; 2º) porque la manera más fácil y frecuente que el pueblo de Dios tiene de leer la Santa Escritura es escucharla de labios de los ministros de la Iglesia en la Misa dominical. 

Jesús lee al profeta Isaías en la sinagoga de Nazaret
38. Antes de hacer ningún análisis pastoral de cómo se hace en nuestra comunidad la lectura litúrgica, contemplemos a Jesús haciendo la lectura de Isaías 61, en la sinagoga de Nazaret. La escena está en San Lucas c. 4. La leemos todos los años en la Misa Crismal, y también, con un pequeño añadido, en el domingo III del Ciclo “C”. 

La leemos ahora: Lc 4,14-21

Riqueza de sentidos de una misma lectura litúrgica
39. Al escuchar la lectura, surge una primera observación: que un texto bíblico, leído en liturgias distintas, muestra una gran riqueza de sentidos. En este caso, en la Misa Crismal y en el domingo III “C”, muestra dos mensajes distintos (no decimos “contrarios”): 

1ª) en el domingo III “C”: trata del valor de la lectura litúrgica de la Sagrada Escritura, y que ésta se cumple en Jesús; 

2ª) en la Misa Crismal: trata de la unción de la humanidad de Jesús por el Espíritu.

Esta distinción de sentidos se desprende de la organización de ambas lecturas:

1ª) la primera está precedida de la lectura de Nehemías 8,2s., donde se narra la lectura del libro de la Ley al celebrar la reconstrucción de Jerusalén y la emoción que el pueblo siente ante su lectura; y continúa con el salmo 18, que es un canto a la bondad de la Ley de Dios. De esta manera se realza la lectura de Jesús en la sinagoga de Nazaret, y el comentario que él hace: que la Escritura se cumple en él. Todo ello puede dar pie a una hermosa homilía sobre el amor a la Santa Biblia;

2ª) la segunda está precedida de la lectura de Isaías 61, que habla de la unción del profeta, y continúa con el Salmo 88 que refiere la unción de David. De esta manera se realza: a) el cumplimiento de la profecía en Jesús, al que llamamos “Ungido”, “Cristo”; b) el sentido de la palabra “cristiano”; c) el rito de la consagración de los Santos Óleos que se hace a continuación; d) la renovación de las promesas hechas por los Presbíteros el día de su consagración. Ello puede dar pie a una buena homilía sobre alguno de estos temas.

¿Cómo Jesús hace la lectura litúrgica”?

40. Lo segundo que se me ocurre, es preguntarme ¿cómo lee Jesús? Aunque el texto de Lucas no lo dice, no es difícil responder: Jesús lee como corresponde a la Palabra de Dios:
1°) con inteligencia, comprendiendo lo que lee: 

Cuando uno lee así, el que escucha, por rudo que sea, entiende. Cuando el papá le dice a su hijo pequeño algo de manera comprensible (no pienso en cuestiones científicas, sino en los grandes valores de la vida), el hijo lo comprende, aunque éste no sepa luego explicarlo. Lo mismo sucede con nuestro pueblo cuando el que lee la Escritura lo hace de manera comprensible;

2°) saboreando la Palabra de Dios; 

No se trata de cualquier lectura, sino de la Palabra de Dios, más sabrosa y nutritiva que cualquier pan (cf Mt 4,4; Deut 8,3; Sb 16,26). No en vano el lector, al terminar la lectura, dice: “Palabra de Dios”. Y respondemos: “Te alabamos, Señor”, que es una expresión de fe y amor a la Palabra leída y escuchada
. 

El lector saborea cuando cree la Palabra que lee, y ora para hacer bien la lectura. Así lo hace el diácono y el presbítero antes del Evangelio. Para el lector no está prescrita ninguna oración, pero la podemos recomendar;
3°) amando a quienes lee la Palabra: 

¿Hay algo más grato que regalarles a nuestros hermanos la Palabra de Dios? El amor a quienes les leemos hace la lectura doblemente comprensible.
4°) con la voz y la entonación adecuadas al tipo de texto que lee, y al auditorio y al lugar físico de la reunión.

Importa que el que lee eduque su voz. Pero importa más que eduque su corazón.

Naturaleza de la lectura litúrgica

41. La lectura de la Palabra de Dios que se hace en la Liturgia, o en la Catequesis, o en pequeños grupos de oración, se parece a las demás lecturas sólo en las apariencias, pero difiere totalmente de ellas. No es como la lectura hecha en la escuela, cuando se nos enseñaba a leer. Ni como leer un cartel, un diario. Ni siquiera como la lectura de un texto filosófico profundo, de un drama, de una bella poesía. Cada texto merece su propia entonación de acuerdo a su naturaleza. La Palabra de Dios merece ser leída de acuerdo a su naturaleza de Palabra inspirada por Dios y dicha a los hombres para su salvación. Se la suele llamar “Proclamación de la Palabra de Dios”. Para marcar la diferencia de toda otra lectura, la llamo “lectura litúrgica”.

El Leccionario, reformado a pedido del Concilio, hoy trae “Notas Preliminares”, que son un verdadero tratado sobre el Ministerio de la Palabra y traen sugerencias sobre la preparación que han de tener los lectores, que conviene tener en cuenta (Ver especialmente n. 55; edición 2007, pg. XXXIV).

La lectura litúrgica ayuda al conocimiento y comprensión de la Santa Escritura

42. Es preciso tener presente, además, que la lectura litúrgica de la Escritura es la primera manera, más fácil y mejor para que nuestro pueblo conozca la Palabra de Dios. 

La primera y más fácil manera: porque fuera de la liturgia dominical, el pueblo de Dios, de ordinario, no tiene otra ocasión de escuchar la Palabra de Dios. Y esto, por más que se multipliquen los Grupos Bíblicos y los subsidios pastorales. La vida de la gente suele ser muy compleja. Y los pastores hemos de tenerlo en cuenta. 

La mejor manera: porque en ella se combina la proclamación de la Palabra de Dios y la escucha orante de la misma y de la homilía, que incluye la interpretación del texto, la aplicación al tiempo presente y la exhortación a vivirla. No hay otra manera de estudio de la Santa Escritura que la supere.

43. Ello exige que la lectura litúrgica sea hecha como corresponde. Cada uno de sus pasos ha de ser bien dado, sea por el que lee, sea por el que escucha. Si se lee mal, o se escucha sin disposición interior, o si la homilía trata de un asunto distinto de la lectura, se hace muy difícil la comprensión de la Palabra de Dios. Y estorba para que ésta sea el alimento espiritual de los fieles y del predicador para toda la semana. 
V/B. La lectura litúrgica en la práctica eclesial

Sugerencia del Instrumento de Trabajo del Sínodo

44. El Instrumento de Trabajo para el Sínodo, junto con una sugerencia, desliza una suave crítica a la manera cómo se hace la lectura litúrgica en algunas comunidades cristianas, que conviene recoger: “(Es preciso prestar) la máxima atención a la liturgia de la Palabra con la proclamación clara y comprensible de los textos, con la homilía que de la Palabra se hace resonancia. Esto implica disponer de lectores capaces, preparados” (37).

¿Cómo se hace la lectura litúrgica en nuestras parroquias?

45. A lo largo de mi vida episcopal he encontrado Parroquias donde los lectores se preparan y leen con la conciencia de realizar un ministerio. No olvidaré jamás cómo se preparaban y leían los chicos de 7º grado del colegio salesiano de Viedma. He experimentado, también, cómo una pequeña indicación es capaz de transformar la lectura litúrgica. En la Catedral de Resistencia he comprobado una diferencia sideral de un año a otro. Con los lectores bien preparados, las lecturas de la Vigilia Pascual eran una delicia, y te ayudaban a “vigilar”, a esperar al verdadero Lucero de la mañana: Cristo Resucitado.
46. Pero también hay defectos, de los que es preciso tomar conciencia y corregirlos. Algunos leen la Escritura con un tono distante, sin posesionarse de lo que leen, como quien lee una anécdota religiosa, y no como un anuncio de salvación. 

Hace mucho pensaba que sólo en algunas regiones del país la gente no sabe vocalizar, lee con la nariz, con la cabeza gacha, con el micrófono mal puesto. Veía que algunos lectores se ubicaban en el fondo de la Iglesia, y, al momento de la lectura, había que esperar a que cruzasen el templo hasta llegar al ambón. O bien, se sentaban en medio de la gente y, cuando se levantaban para hacer la lectura, debían molestar a los que estaban en el mismo banco. La experiencia me fue diciendo que, lamentablemente, estos defectos están bastante generalizados en la República. Son pequeños, pero afean la lectura litúrgica. Alguna vez escuché sobre ello un juicio severo: “Si en un teatro o en un film los protagonistas recitasen su libreto como se lee en algunas parroquias, el público los silbaría”. No cuesta nada superarlos. Pues no son por mala voluntad, sino por falta de una elemental educación al lenguaje de la liturgia. Basta que los pastores la impartamos. 

47. No pocas veces la lectura litúrgica se improvisa. Con relativa frecuencia se escucha antes de la Misa: “A ver: ¿Quién se anima a leer?”. El resultado es con frecuencia negativo. Alguien puede animarse, pero no por eso leerá bien. A la Escritura hay que leerla bien en público, como ella y el pueblo lo merecen. Y esto especialmente los domingos, en el templo parroquial y en las capillas de los barrios y del campo. Se trata del alimento del pueblo cristiano para toda la semana.
Que en una Misa más íntima, por ejemplo en un campamento, le pidamos a un tímido que lea, para animarlo a superar su timidez, ¡vaya y pase! Pero en una Misa dominical con el pueblo reunido, no hay derecho a improvisar la lectura. Ni tampoco a encomendarla no importa a quien. 
48. En la designación de quien hace la lectura litúrgica deben primar los criterios con que Jesús leía. Y no, como algunos piensan, el criterio de la participación de los fieles a cualquier precio; por ejemplo: procurar que en la Misa todos hagan algo, así lo hagan mal.
49. ¿Y nosotros, los Presbíteros, cómo leemos? ¿Qué importancia se le prestaba a la lectura litúrgica en el Seminario? ¿Qué preparación recibimos para ella? Después de siete años de Seminario, todos los egresados deberían ser lectores eximios de la Palabra de Dios en público. ¿Es así?
50. Cuando la lectura litúrgica de la Palabra de Dios es bien hecha, ésta se muestra “viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de doble filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, de las articulaciones y de la médula; y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Ninguna cosa creada escapa a su vista, sino que todo está desnudo y descubierto a los ojos de aquel a quien debemos rendir cuentas” (Hb 4,12-13).

La preparación en los Seminarios para la comunicación de la Palabra de Dios
51. Con ocasión de tratar aquí de la preparación para la lectura litúrgica, séame lícito introducir una consideración sobre la preparación para comunicar la Palabra de Dios que se imparte en los Seminarios. (Es valida para todo lo que trataremos después).

Según mi impresión, que puede ser falsa, nuestros Seminarios y Centros de Estudios Teológico-Pastorales, lo mismo que los Seminarios Catequísticos, se esmeran bastante en la comprensión de la Palabra de Dios. Cuando he preguntado sobre los programas de formación, se me ha respondido invariablemente con una larga lista de actividades, desde la “lectio divina” personal y grupal, hasta cursos de exégesis especializados. Lo cual me ha alegrado. Pero, observando más atentamente, me pareció que casi ninguna se refería a la comunicación práctica de la Palabra de Dios. Está muy bien profundizar la teoría o comprensión de la Palabra. Pero es necesario, a la vez, ejercitarse en la transmisión de la misma. Y ello, a través de una gama de iniciativas bien hechas: hacer la lectura litúrgica de la Palabra de Dios, recitar las oraciones de la Liturgia, redactar una carta, preparar una homilía, escribir un breve texto teológico o pastoral a presentar en una reunión del Decanato o del Consejo Presbiteral. 

No pocas veces se reduce el arte de la comunicación al manejo material de un instrumento moderno de comunicación; por ejemplo, manejar una filmadora; o chatear por Internet.

El antiguo estudio de las Humanidades en el Seminario Menor, donde se cultivaba el arte del “Buen decir”, ha sido suprimido, pero no se lo ha suplantado por algo mejor. Así, no es difícil encontrar hoy seminaristas que no saben leer en público, ni escribir una carta al Obispo para solicitar las Sagradas Órdenes. 

En nuestros Seminarios y Casas de Formación: convendría adoptar programas e instrumentos adecuados para educar a los seminaristas en el arte de la comunicación. Por ejemplo: 
* ejercicios de lectura en alta voz, de vocalización y de declamación;
* grabación y escucha de la propia voz, y crítica de la propia lectura;

* cursos de fonación;
* recitación religiosa de las oraciones del Misal, de los Salmos, 

* valoración del lenguaje gestual en la liturgia y en el trato cotidiano con la gente (e incidencia negativa en la pastoral por el mal trato, chabacanería, formalismo);
* redacción escrita: p. e. de una carta, homilía, ensayo pastoral, retiro espiritual;
* consulta sobre la preparación que se brinda para actuar en otros medios (teatro, radio, coro), y adoptar en forma análoga los recursos pertinentes.

El ministerio de Lector en el Seminario
52. La lectura litúrgica de la Escritura es tan importante que la Iglesia, desde muy antiguo, instituyó el ministerio de lector. A veces se ha querido reducir el significado de su institución a la necesidad que sentía la Iglesia en la antigüedad de contar con lectores por la falta de escuelas públicas donde los chicos aprendiesen a leer. Pero la observación de la historia del lectorado nos hace apreciar su institución desde un ángulo muy superior. Leer la Sagrada Escritura en público era considerado tan eficaz que, no sólo suplía la falta de instrucción pública, sino que ayudaba a que los jóvenes se preparasen interior y exteriormente para las Sagradas Órdenes. Al respecto son significativas algunas cartas de San Cipriano, obispo de Cartago, a mediados del siglo III
. 

Hoy, si bien los laicos pueden ser instituidos como lectores, necesariamente lo deben ser los candidatos a las Sagradas Órdenes.

En el Plan para la Formación de los Seminarios de la República Argentina, publicado por los Obispos, y aprobado por la Congregación para la Educación Católica, el lectorado, junto con el acolitado, constituye el marco para la tercera etapa de la formación
. 

Esto, que está muy bien en el papel, ¿se lo lleva a la práctica? ¿De qué manera incide en la formación del seminarista, en su apostolado y en su vida? ¿En la diagramación del Proyecto educativo del Seminario se tienen en cuenta, para esta etapa, las sugerencias sobre el Lectorado que da la carta apostólica de Pablo VI “Ministeria quaedam” en el pf. V? ¿Cómo se implementa en esta etapa cuanto el Concilio enseña sobre la formación que los seminaristas han de recibir “especialmente en la catequesis y en la predicación” (OT 19? 

¿O la institución del lectorado en los Seminarios y Casas de Formación de los religiosos, continúa siendo un puro trámite canónico-litúrgico como lo era antes? 

El Leccionario

53. El ministerio del Lectorado nos lleva necesariamente a considerar el significado del Leccionario en nuestra misión y vida de Presbíteros.

Conviene que recordemos cómo era éste antes del Concilio. Sin decir que era pobre, todos los años repetía las mismas lecturas. Por ello el Concilio, al tratar la reforma de la Liturgia, pensó que había que enriquecerlo y propuso el siguiente criterio: “Para que la mesa de la Palabra de Dios se prepare con mayor abundancia para los fieles, ábranse con mayor amplitud los tesoros bíblicos, de modo que, en un espacio determinado de años, sean leídas al pueblo las partes más importantes de la Sagrada Escritura” (Sacrosanctum Concilium 51; cf n. 35,1). 
De acuerdo a esto, Pablo VI dispuso reformar el Leccionario, que es la Santa Escritura preparada para leerla al pueblo. Lo dotó de Notas Preliminares
, que son un verdadero tratado pastoral sobre la lectura pública de la Palabra de Dios. Organizó la lectura de los domingos y solemnidades en un ciclo trienal. También, la lectura para la celebración durante la semana: en un ciclo anual de los cuatro Evangelios, y bienal para el resto de la Biblia. Y además, la lectura para el Santoral y las Misas rituales, diversas necesidades, votivas y difuntos. 

Y no olvidemos, el Oficio de Lecturas, con las lecturas bíblicas organizadas en un bienio, y el enriquecimiento del Ritual de los Sacramentos con innumerables lecturas bíblicas a elegir.
La lectura litúrgica del Antiguo Testamento en la celebración dominical
54. A veces, antes de una celebración, tuve el siguiente diálogo: 

-“¿Cuál de las lecturas suprimimos?”

- “Ninguna. ¿Por qué?”

- “Y, ¿vio?… La lectura del Antiguo Testamento es tan difícil…”. 

- “No te aflijas, ya te la voy a explicar, y verás qué linda es”.

De hecho, la lectura del Antiguo Testamento que se hace el domingo, es como una bandeja de plata sobre la que la Iglesia Madre nos sirve el Pan del Evangelio. Comparando ambas lecturas, el cristiano entiende, casi de manera espontánea, que la Escritura se cumple (alcanza su pleno sentido) en Cristo. Y nos introduce sutilmente en la comprensión que Jesús tenía de ella. 

Salvo excepción “excepcional”, la primera lectura dominical del Antiguo Testamento no debe ser suprimida. Alcanzada en Cristo la plenitud de las Escrituras antiguas, su lectura no se ha vuelto inútil. Ahora, que tenemos la clave “cristiana” de interpretación, es cuando más hemos de leerlas, comentarlas y vivirlas, como hacían los Santos Padres de los primeros siglos del cristianismo. 
Las Escrituras, que se cumplieron un día en Jesús, se siguen cumpliendo a lo largo de la historia, hasta que él vuelva. Como dice la constitución conciliar Dei Verbum, “el Antiguo (Testamento) encubre al Nuevo, y el Nuevo descubre al Antiguo” (DV 16). Por ello, también, San Pablo recurría a las Escrituras antiguas para comprender los hechos del presente: “Todo esto (las penurias de los 40 años de Israel por el desierto) aconteció simbólicamente para ejemplo nuestro, a fin de que no nos dejemos arrastrar por los malos deseos, como lo hicieron nuestros padres… Todo esto les sucedió simbólicamente, y está escrito para que nos sirviera de lección a los que vivimos en el  tiempo final” (1 Co 10,6.11) 
No escamotear la lectura de los Evangelios
55. Cuando minusvaloramos la lectura del Antiguo Testamento, es fácil que hagamos lo mismo con los pasajes de los Evangelios que nos muestran a Jesús rechazado por los jefes del pueblo judío. Y que los leamos en clave antijudía, como anécdotas dolorosas sufridas por Jesús, sin que ellas sean hoy para nosotros un anuncio de salvación (“Eyaggélion”), un llamado a la conversión. Por medio de esos pasajes el Espíritu Santo nos habla hoy a nosotros, pues podríamos ser nosotros quienes nos opusiésemos a Jesús. Recordemos a este respecto la lectura del Evangelio de los tres últimos domingos
.

Cuestiones sobre el Leccionario, los lectores y la acústica del templo

56. ¿Tenemos idea de la riqueza del Leccionario? 

- ¿sabemos decir en dos palabras cuál es el mensaje que la Iglesia desea dar cada Domingo a través de las lecturas bíblicas?;

- ¿sabemos relacionar la primera lectura dominical del AT con la del Evangelio?;

- ¿somos capaces de descubrir el significado del Salmo responsorial y su relación con la primera lectura?;

- ¿tenemos idea de la utilidad del copete en letra roja que está antes de cada lectura?; 

- ¿ayudamos a apreciar la riqueza del Leccionario, al menos a los miembros del Equipo Parroquial de Liturgia?; 

- ¿los lectores de mi Parroquia preparan la lectura litúrgica?

- ¿la realizan de acuerdo a su naturaleza?

- ¿hay buen acústica en el templo?

- ¿los micrófonos y los parlantes están regulados de acuerdo al ambiente?

- otras….

VI. La Homilía
VI/A Importancia de la Homilía en la Evangelización

“El primer día de la semana, cuando nos reunimos para partir el pan,

 Pablo dirigió la palabra a la asamblea y su discurso se prolongó hasta la medianoche.…

Volvió a subir, partió el pan y comió. 
Luego siguió hablando (“homilésas”) mucho tiempo hasta el amanecer” (Hch 20,7.11).
Del Nuevo Testamento al Concilio Vaticano II

57. La palabra “homiléin” y “homilía” se halla pocas veces en el NT. Aparece, sobre todo: a) en la conversación que los dos discípulos de Emaús sostienen por el camino sobre lo acaecido en Jerusalén, en la que se introduce Jesús resucitado: Lc 24,14-15; b) en la conversación de Pablo en Mileto cuando celebra la fracción del pan: Hch 20,11
. No es de extrañar que, con estos antecedentes, “homilía” viniese a significar el comentario que hace el Obispo o el Presbítero a las lecturas de la Sagrada Escritura para iluminar la vida de los fieles que celebran la Eucaristía.

58. En nuestro medio antes se utilizaba más la palabra “sermón”, traducción de “sermo”, el equivalente en latín a “homilía”, que con el tiempo se recubrió de ciertas connotaciones negativas. Así “sermonear”: que significaba “reprender”. En mi adolescencia, el sermón se asociaba a veces a un excesivo protagonismo del predicador por hablar bien y argumentar con brillo, que ocultaba el protagonismo correspondiente a la Palabra divina. 
Con el Concilio ha ganado actualidad nuevamente la palabra “homilía”. Convendrá que veamos si también ha cobrado actualidad la realidad que esa palabra significa. 
“Homilía” es la conversación que un predicador del Evangelio, movido por la sabiduría del Espíritu y el amor pastoral, hace con sus hermanos sobre la Palabra de Dios, con la intención de iluminar los pasos de su vida cotidiana.

La importancia de la Homilía, según el Concilio

59. Recordemos los momentos principales en los que el Concilio nos habla de la homilía. Primero, al tratar la forma litúrgica, donde manifiesta que la homilía es parte integrante de la liturgia. Así, en la constitución Sacrosanctum Concilium, sobre la Sagrada Liturgia:
* “En la celebración litúrgica, la importancia de la sagrada Escritura es sumamente grande, puesto que de ella se toman las lecturas que luego se explican con la homilía; y los salmos que se cantan, las preces, oraciones e himnos litúrgicos están saturados por su espíritu y de ella reciben su significado las acciones y los signos. Por lo tanto, para procurar la reforma, el progreso y la adaptación de la sagrada Liturgia se ha de fomentar aquel amor suave y vivo hacia la sagrada Escritura que atestigua la venerable tradición de los ritos, tanto orientales como occidentales (24).
* “Se recomienda encarecidamente, como parte de la misma liturgia, la homilía, en la cual se exponen durante el ciclo del año litúrgico, sobre la base de los textos sagrados, los misterios de la fe y las normas de la vida cristiana. Más aún: en las Misas, que se celebran los domingos y fiestas de precepto con asistencia del pueblo, nunca se omita la homilía, sino sólo por una causa grave” (52). 

Y luego, en la constitución dogmática Dei Verbum, sobre la divina Revelación:

* “La Sagrada Teología se apoya, como en cimiento perpetuo, en la palabra escrita de Dios al mismo tiempo que en la Sagrada Tradición, y con ella se robustece firmemente y se rejuvenece continuamente, investigando a la luz de la fe toda la verdad contenida en el misterio de Cristo. Las Sagradas Escrituras contienen la palabra de Dios y, por ser inspiradas, son en verdad palabra de Dios; por consiguiente, el estudio de la Sagrada Escritura ha de ser como el alma de la Sagrada Teología. También el ministerio de la palabra, esto es, la predicación pastoral, la catequesis y toda instrucción cristiana, en la que es preciso que ocupe un lugar importante la homilía litúrgica, se nutre saludablemente y se vigoriza santamente con la misma palabra de la Escritura. (24).
La importancia, que el Concilio da a la homilía, está unida a la preeminencia que éste otorga al ministerio de la Palabra de la Palabra, según vimos antes.

Experiencias de luz
60. Un claro ejemplo de que la homilía ha progresado en la Iglesia, al menos en un nivel importantísimo, es en la predicación de los Papas. Se ciñen al texto litúrgico, profundizan su comprensión, lo aplican a la realidad eclesial y social. No me detengo en esto, pero es un hecho innegable. Basta comparar la predicación de los Papas a partir del Concilio, con la de los anteriores. Pablo VI, en la Exhortación Apostólica sobre la Evangelización (08-12-1975), nos dejó una teoría pastoral preciosa sobre la homilía, digna de ser recordada: 
“”Esta predicación evangelizadora toma formas muy diversas, que el celo sugeriría cómo renovar constantemente. En efecto, son innumerables los acontecimientos de la vida y las situaciones humanas que ofrecen la ocasión de anunciar, de modo discreto pero eficaz, lo que el Señor desea decir en una determinada circunstancia. Basta una verdadera sensibilidad espiritual para leer en los acontecimientos el mensaje de Dios. Además en un momento en que la liturgia renovada por el Concilio ha valorizado mucho la "liturgia de la Palabra", sería un error no ver en la homilía un instrumento válido y muy apto para la evangelización. Cierto que hay que conocer y poner en práctica las exigencias y posibilidades de la homilía para que ésta adquiera toda su eficacia pastoral. Pero sobre todo hay que estar convencido de ello y entregarse a la tarea con amor. Esta predicación, inserida de manera singular en la celebración eucarística, de la que recibe una fuerza y vigor particular, tiene ciertamente un puesto especial en la evangelización, en la medida en que expresa la fe profunda del ministro sagrado que predica y está impregnada de amor. Los fieles, congregados para formar una Iglesia pascual que celebra la fiesta del Señor presente en medio de ellos, esperan mucho de esta predicación y sacan fruto de ella con tal que sea sencilla, clara, directa, acomodada, profundamente enraizada en la enseñanza evangélica y fiel al Magisterio de la Iglesia, animada por un ardor apostólico equilibrado que le viene de su carácter propio, llena de esperanza, fortificadora de la fe y fuente de paz y de unidad. Muchas comunidades, parroquiales o de otro tipo, viven y se consolidan gracias a la homilía de cada domingo, cuando ésta reúne dichas cualidades.

Añadamos que, gracias a la renovación de la liturgia, la celebración eucarística no es el único momento apropiado para la homilía. Esta tiene también un lugar propio, y no debe ser olvidada, en la celebración de todos los sacramentos, en las paraliturgias, con ocasión de otras reuniones de fieles. La homilía será siempre una ocasión privilegiada para comunicar la Palabra del Señor” (43).

61. Viniendo al nivel más concreto de mi experiencia episcopal: uno de los recuerdos más bellos que tengo como Obispo, y que me sirvió de ejemplo, es la figura del P. Pigat, haciendo su media hora de meditación diaria en la capilla de la Curia de Viedma, con el Leccionario abierto en el Evangelio del día, que luego comentaba a los fieles en la Misa de la tarde. Recientemente, ha sido motivo de gran alegría escuchar el siguiente elogio de un sacerdote: “Preparaba la homilía durante toda la semana”. Se trata del P. Alfredo Trusso, de la arquidiócesis de Buenos Aires, gran propulsor de la renovación litúrgica, fallecido hace pocos años. Estoy seguro que son muchos los sacerdotes para quienes la homilía es un momento muy importante de su ministerio, y que en orden a ello se alimentan permanentemente con la Palabra de Dios, oran con ella, la meditan, la estudian.

Experiencias de sombras

62. Pero el progreso no me parece parejo en toda la Iglesia. Al respecto, les hago dos confidencias. Primera, como seminarista. Si bien en el Seminario Menor de Buenos Aires, recibí una formación para “hablar bien” (la retórica), y luego, en el Seminario Mayor, teníamos que hacer algún ejercicio de sermón en el comedor delante de todos los compañeros y algún superior: la “homilética” no integraba el plan de estudios, ni en el Seminario, ni en el Colegio Pío Latino Americano, ni en la Universidad Gregoriana de Roma. Segunda, como ministro ordenado. En mis 55 años de ordenado, nunca, ni como presbítero, ni como obispo, me reuní con otros presbíteros u obispos a examinar cómo hacemos la homilía. De modo que soy un mal médico para diagnosticar cualquier enfermedad al respecto, y peor cirujano si hubiese que hacer una intervención quirúrgica. Pero así como el Señor habló por la burra de Balán, ¿por qué él, el médico divino, no puede servirse de mi torpeza para que en estos días hagamos un diagnóstico sobre cómo hacemos hoy la homilía?

La predicación, según “Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización” (1991) 63. No me siento capaz para hacer una evaluación sobre cómo los sacerdotes preparan y realizan la homilía. Recuerdo, sin embargo, y me duele la opinión que manifestaron muchos fieles cuando, hace veinte años, se hizo la Consulta al Pueblo de Dios, que quedó retratada en las Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización(25-04-1990): “Reflejan, con alto índice, la existencia de homilías superficiales y poco preparadas, como también alejadas de la vida real” (LP 51). Las Líneas exhortan, además, “a los diáconos y sacerdotes a realizar un cambio muy serio en este aspecto. Se trata de ser profundos, claros y breves, recurriendo a un lenguaje comprensible y sencillo en el ejercicio del ministerio de predicar la Palabra ‘viva y eficaz’” (ib.)
.
64. ¿Cuál ha sido el fruto de esta exhortación? Tampoco sé decirlo, salvo el resultado que me dio una pequeña encuesta hecha sorpresivamente el año pasado entre 15 alumnos de un pro-seminario del primer ciclo de la Facultad de Teología. A la pregunta sobre “¿qué opinión tiene la gente de la homilía dominical?”, excepto una respuesta cuya letra no entendí, y otra que dio la opinión positiva sólo sobre la homilía en su comunidad universitaria, las trece restantes muestran que la homilía constituye un serio problema para la gente.

Sin embargo, me animo a afirmar que ni la predicación en la general, ni la homilía en particular, sea algo que nos preocupe a los ministros ordenados de la Iglesia peregrinante en la Argentina: obispos, presbíteros, diáconos. Y esto, tanto a nivel individual, cuanto del correspondiente Orden Sagrado. ¿Es así porque predicamos bien? 

La homilía en Aparecida 
65. Aparecida tuvo el valor de comenzar a mirar de frente el problema de “los que han dejado la Iglesia para unirse a otros grupos religiosos” (DA 225-226), poniendo de lado viejos estereotipos de interpretación que, durante decenios, le han impedido a la Iglesia latinoamericana hacer una verdadera introspección sobre este asunto. Por ejemplo, que las sectas son primeramente fruto del esfuerzo del imperialismo americano para dividir a la católica América Latina. Frente al fenómeno, Aparecida hace, primero, un diagnóstico general: “Según nuestra experiencia pastoral, muchas veces, la gente sincera que sale de nuestra Iglesia no lo hace por lo que los grupos “no católicos” creen, sino, fundamentalmente, por lo que ellos viven; no por razones doctrinales, sino vivenciales; no por motivos estrictamente dogmáticos, sino pastorales; no por problemas teológicos, sino metodológicos de nuestra Iglesia. Esperan encontrar respuestas a sus inquietudes. Buscan, no sin serios peligros, responder a algunas aspiraciones que quizás no hayan encontrado, como debería ser, en la Iglesia”(DA 225). Y luego sugiere “reforzar en nuestra Iglesia cuatro ejes”, uno de los cuales es “la formación bíblico doctrinal” (DA 226c). Con lo cual Aparecida reconoce, implícitamente, que la deserción de los católicos es fruto, en gran medida, de una debilidad interna de la misma Iglesia, especialmente en cuanto al conocimiento de la Palabra de Dios. Pero ¿no deberemos los Obispos llevar más a fondo el análisis de este problema?
.
66. En cuanto al ministerio de la Palabra de Dios: está muy presente en el documento conclusivo de Aparecida, que tuvo como lema “Discípulos y misioneros de Cristo, Camino, Verdad y Vida, para que nuestros pueblos tengan vida en él”. Si bien, como tal, el “ministerio de la Palabra” no figura en ningún título ni subtítulo, está - como se dice  hoy - en forma transversal a lo largo de todo el documento
. 

Sin embargo, séame lícito manifestar un cierto desconcierto. En el documento de Aparecida, la palabra “predicación” aparece sólo 2 veces. Una, al tratar del “Reino de Dios, justicia social y caridad cristiana” (DA 385). Y otra, al tratar de la “integración de los indígenas y afroamericanos” (DA 533). La palabra “homilía”, por su parte, aparece una vez, y sólo para citar la homilía inaugural de Benedicto XVI (DA 547). ¿Pensaron los Obispos que no era necesario decir nada al respecto, en especial en cuanto a la responsabilidad que tenemos los ministros ordenados sobre la predicación en general, y la homilía en particular?

La homilía en el Instrumento de Trabajo del Sínodo
67. Estoy cierto que en el próximo Sínodo el principal protagonista será el Espíritu de Dios, el mismo que condujo a Jesús a la sinagoga de Nazaret a leer y comentar la Palabra de Dios (cf Lc 4, 14-21). Pero como el Sínodo es también obra de los hombres, deseo expresar algunos temores, con la intención de que redoblemos nuestra oración.

1º) El principal temor proviene del escaso lugar que tiene la homilía en el “Instrumentum laboris”. Si bien se deja vislumbrar su importancia, porque “para la mayoría de los cristianos la Misa dominical es actualmente el único momento de encuentro sacramental con el Señor” (37), ésta ocupa un lugar menos relevante que la Lectio divina y los Grupos bíblicos. A la Lectio divina se le dedica expresamente el largo párrafo 38, y es mencionada frecuentemente
. Los grupos bíblicos, igualmente, ocupan un lugar relevante
. La homilía, en cambio, que fue el instrumento privilegiado de los Santos Padres para iniciar al Pueblo de Dios en el conocimiento y gusto de la Palabra de Dios, pareciera el pariente pobre
. 

2º) Un segundo temor que tengo es que los Padres sinodales, cediendo a un cierto complejo clerical, no presten suficiente atención a la manera cómo hoy se ejercita el ministerio de la Palabra, y no subrayen debidamente la enseñanza conciliar sobre la primacía que tiene la Palabra de Dios en el ministerio de los Clérigos: “Primum habent officium Evangelium Dei omnibus evangelizandi” (PO 4). Y tampoco se preocupen de revisar la formación que se imparte en los Seminarios en cuanto a la comunicación de la Palabra de Dios: “praesertim in catechesi et praedicatione” (OT 19).

VI/B ¿Cómo hacer la Homilía?
Preparación necesaria
68. Toda obra de arte supone una preparación remota. Leonardo Da Vinci estudió anatomía e hizo innumerables bocetos antes de pintar sus frescos. Los bailarines hacen largos ensayos y entrenamientos de barras para lograr los pasos que en el escenario parecen vuelos de aves. Los que intervinieron en las recientes Olimpiadas de Beijing se entrenaron y compitieron durante años en sus respectivos deportes, incluso procurando superar las marcas récords que ellos mismo habían obtenido. Los israelitas del tiempo de Jesús preparaban con tiempo la Pascua
. El apóstol Pablo enseñaba a los corintios a preparar la colecta para enviar a los pobres de Jerusalén
. Todo lo que vale se prepara. También la homilía.

Contra esto conspira nuestra cultura de lo automático, del “pret a porter”. Y, sobre todo, un estilo de comunicación de los medios en el que es imprescindible responder en forma inmediata a cualquier pregunta, en el que está vedado decir: “ahora no sé responderle, lo voy a estudiar”, pues ello lo descalificaría a uno definitivamente. Víctimas de esto son, con frecuencia, los políticos, que se sienten obligados a responder a todo. E incluso algunos lo hacen a veces antes de que se termine de formular la pregunta
. Hijos de esta cultura, los pastores también podemos ser afectados por ella. Además, es preciso reconocerlo, junto a los charlatanes de oficio, hay que gente que en la TV improvisa muy bien. Y ello puede inducirnos a los ministros del Evangelio a pensar que lo mismo podemos hacer cuando damos la Palabra de Dios. 
Preparación remota

69. Hacer una homilía requiere preparación remota. Ésta supone: a) familiaridad con la Santa Escritura; b) orar con ella; c) conocer el ritmo del Año Litúrgico; d) apreciar la vastedad de aspectos de la vida cristiana que se pueden abordar durante un trienio a partir del Leccionario; e) observar la realidad eclesial y humana; f) convencimiento de que la fe surge de la predicación; g) adoptar un estilo de vida que haga posible lo anterior; h) conocimiento de la leyes básicas de la oratoria, como se estilaba antes en los estudios de las Humanidades. Pero no me detendré ahora en estos supuestos. 

Preparación inmediata

70. Y venimos a la preparación inmediata. Señalo cinco pasos esenciales. Y algunos pasos secundarios, comprendidos dentro de los esenciales. Estos últimos no es preciso darlos todos siempre. Los enumero sólo a los efectos de comprender mejor los pasos esenciales de la homilía, y apreciar cómo ella puede contribuir a renovar la vida del cristiano: tanto en su persona, cuanto en la Iglesia y en la sociedad civil.

Cinco Pasos principales:

Primer paso: Contemplar a Jesús que nos enseña, en clima de oración ante él. 

71. Mateo, cuando pinta a Jesús predicando, lo pone en un marco adecuado. Podemos decir que Jesús se prepara y prepara a su auditorio
. Como vimos antes, la predicación de Jesús es fruto de una actitud de profunda misericordia: “Al desembarcar, vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato” (Mc 6,34).
Segundo paso: Qué dice el texto evangélico: Comprender el texto del Evangelio 

72. Y para ello:

1º. leer, en el Leccionario dominical, el texto completo del Evangelio del domingo, verificar si se ofrece una lectura breve del mismo, y prestar atención al copete que está impreso en letra roja arriba del texto;

2º. leer la primera lectura del Antiguo Testamento;

3º comparar ambas lecturas, y deducir el mensaje central al que la Iglesia apunta en ese domingo;

4º. apreciar cómo el Salmo responsorial hace eco a la lectura del AT;

5º. apreciar cómo la antífona del Aleluya sugiere la actitud ante el mensaje evangélico;

6º. tener presente el curso de las lecturas dominicales precedentes, y ver las posibles relaciones con ellas del Evangelio a proclamar;
7º. recurrir a la edición de “El libro del Pueblo de Dios”, y ver el texto dentro de su contexto. Esto puede permitir entender mejor el texto del Evangelio. Por ejemplo, Mt 21,28-31, del domingo XXVI (28-09-08) se entiende mejor leído desde los vv. 23-27; 
8º Recomiendo además:

     a) recurrir a una sinopsis de los cuatro evangelios, y comparar el pasaje a proclamar con los pasajes paralelos ;

     b) recurrir a un comentario bíblico que ayude a comprender el sentido del texto. Aconsejo el libro del P. Luis H. Rivas, “Dios habla a su Pueblo,” Oficina del Libro de la CEA, 9 tomitos. Es sencillo, sólido y profundo. Comenta casi exclusivamente la lectura del Evangelio dominical, si bien tiene en cuenta la del AT.

Personalmente me ayudo también con los comentarios dominicales de Báez J. S., un carmelita español que vive en Roma, y aparecen en Internet: www.debarim.it Éste comenta las tres lecturas. A veces veo los comentarios de un obispo chileno, Mons. Bacarreza, y los que edita por Internet la Vicaría Pastoral de la Arquidiócesis de Buenos Aires. Y hay muchos subsidios más. No recomiendo los subsidios con la homilía hecha.
73. Hago dos advertencias:

a) este segundo paso de la preparación, “Qué dice el texto evangélico”, con relativa frecuencia es despreciado, tal vez por miedo de que la homilía se convierta en una clase de exégesis. Y entonces se pasa directamente al tercer momento, a la interpretación personal del mismo, “¿Qué ME dice el texto?”, que, si bien es necesario, no está destinado como tal a trascender en la homilía. La omisión de este segundo paso empobrece la lectura del Evangelio, y lleva a caer en una interpretación puramente sujetiva de la misma, que a la gente no le interesa. Es el peligro que también corren los Grupos bíblicos cuando no son asistidos por un pastor que les haga de maestro;

b) los pasos intermedios, que distinguimos dentro de este segundo paso, son una ayuda para preparar la homilía, pero de ordinario, no deben ser parte de ella, salvo breves indicaciones para educar al pueblo a comprender la Palabra de Dios. La homilía es “homilía”, y no una clase de Sagrada Escritura. Debe llenar de luz y de gozo, y no producir cansancio. Todo el esfuerzo del predicador por comprender el texto, es como el trabajo que un deportista hace antes de competir, o un actor antes de representar en el escenario. No debe trascender al pueblo durante la homilía.
Tercer paso: ¿Qué me dice el texto a mi, predicador? Aplicar el texto leído a la propia persona:

74. Aquí tener presente:

a) si bien el presbítero lee el Evangelio al Pueblo en nombre de Jesús, él es también oyente de la palabra. Y, por tanto, antes de proclamarla, debe escucharla como dirigida a él;

b) el Evangelio es siempre “Eyaggélion”, anuncio para la salvación. Por ello, importa que, al preparar la homilía, el predicador descubra la intención eclesial del texto evangélico también cuando es un tanto áspero o polémico, como en el caso de los escribas y fariseos. Que no lo lea nunca en clave antijudía, y se lo aplique primeramente a sí mismo. Pues proclamará mal el Evangelio y lo aplicará peor a la vida de los demás en la homilía, si primero no lo aplica a la suya propia.

Cuarto Paso: ¿Qué le dice el texto a los fieles de la comunidad cristiana? Aplicar el texto leído a la vida de los cristianos:

75. Y, a tal fin, considerarlos como:

a) personas individuales;

b) miembros de una familia (“Iglesia doméstica”);

c) miembros de la Iglesia (Parroquia, asociación, movimiento, equipo apostólico, Diócesis, Iglesia argentina, universal);

d) miembros de la sociedad civil (ciudadanos). 

76. Supongo los dos primeros aspectos, y me concentro en los dos últimos.

En cuanto al cristiano en cuanto miembro de la Iglesia, conviene: 
1º. echar una mirada al ambiente eclesial en el cual tendrá lugar la homilía (curso del año litúrgico, fiesta patronal, acontecimiento diocesano, etc.), pero evitar quedar encandilados por algún evento, de modo que nos distraiga del texto evangélico y “nos vayamos por las ramas” en la homilía;
2º. recurrir a la experiencia pastoral para constatar una situación espiritual (pastoral) a iluminar con el texto evangélico; 

3º. no llevar esa experiencia al momento de la homilía en forma de anécdota identificable: “Una persona me dijo…”, “conozco un matrimonio que…”. Mucho menos, personalizar los defectos: “En el grupo parroquial tal…”. Y, de ninguna manera, aludir a la confesión, ni directa, ni indirectamente. 

Estamos en la cultura del “deschave”, sin respeto a la intimidad, en la que todo se dice y muestra en público. Ya sucede, y cada vez más, que, en situaciones conflictivas de una comunidad cristiana, haya alguien o un grupo que piense que lo primero a hacer es ventilar la cosa a través de los medios. No tienen idea de la norma dada por Jesús sobre la corrección fraterna (cf. Mt 18,15-17), y repetida por San Pablo (cf 1 Co 6,1-11). Si no se prestase atención a este fenómeno decadente del “deschave”, el Clero también podría perder confiabilidad. Antes, lo hablado con un cura era secreto sacrosanto. Y hasta se exageraba. Todo era considerado como “secreto de confesión”. De allí que muchas veces se optase por no decir nunca nada de nada, ni siquiera en las reuniones de Clero, y se hacía como si los problemas no existiesen. Lo cual no beneficiaba a nadie. Por ello conviene que hoy nos preguntemos: ¿qué nos pasa con respecto al secreto “profesional”?
77. En cuanto al cristiano en cuanto miembro de la sociedad civil, conviene recordar que:

1º. el cristiano, por ser hombre creado por Dios, es un ser social, tiene vocación social o “política” innata de preocuparse por el bien común de la “pólis” o sociedad; 
2º. vivir responsablemente esta vocación “política” hace a su vocación bautismal. “El cristiano es peregrino del cielo, pero no fugitivo de la tierra”;

3º. el cristiano vive en un mundo pluralista, de “no cristiandad”, donde no hoy un partido “católico”, y cada vez más es difícil distinguir cuál es el partido menos malo;

4º. tiene que discernir permanentemente su opción política a la luz de la fe; y esto, no sólo al momento de votar, sino cuando debe opinar sobre las cuestiones de la sociedad y hacer valer su opinión como ciudadano, o militar en un partido, o ejercer la autoridad. Recordemos la oración de Jesús por su discípulos: “No te pido que los saques del mudo, sino que los preserves del Maligno” (Jn 17,15). Y lo enseñado por San Pablo: “No quiero decir que se aparten por completo de los deshonestos de  este mundo… De ser así tendrían que abandonar este mundo” (1 Co 5,9);
5º echar una mirada al ambiente social concreto (cultural, económico, político) en el cual vive el cristiano, y ver si existe alguna situación compleja y urgente a iluminar con la luz del Evangelio, para que le sea más fácil al cristiano caminar por este mundo;

6º. evitar hacer de la homilía una clase sobre Doctrina social de la Iglesia, si bien se puede aprovechar la ocasión para invitar a los cristianos a estudiarla, según las orientaciones que el Episcopado dio en la carta pastoral “La Doctrina Social de la Iglesia – Una luz para reconstruir la Nación” (11-11-2005);

7º. manejar correctamente el “anuncio-denuncia”, y evitar en la homilía una denuncia social desde un punto de vista parcial y opinable, que bien puede ser hecha por el cristiano como ciudadano, sin refugiarse en su condición de católico. El pastor lo es de todos los fieles: de los que militan en un partido y de los que militan en otro., de los que están por una opción temporal y por la contraria. Una denuncia social por parte del ministro de la Iglesia en la homilía, debe incluir dos cualidades: a) que sea cierta; b) que se tenga la certeza que es necesario hacerla desde la homilía. 

Los ministros de la Iglesia hemos de tener la humildad de reconocer que, por momentos, hemos adherido a partidos políticos supuestamente cristianos o menos malos, o a puntos opinables de la política. Y, en otros momentos, hemos caído en la mistificación de la denuncia. Conspiran contra la prudencia pastoral ciertos slogans, seductores, que periódicamente se ponen de moda, y que cautivan incluso al Clero. Por ejemplo: “Hay que jugarse”, “hay que comprometerse”, “el que no se ensucia las manos, no hace nada”; etc. Son los mismos slogans que hicieron responsable a algunos clérigos de empujar a no pocos jóvenes a la guerrilla de los Montoneros. Como antes otros slogans, aceptados y cultivados también entre el Clero, empujaron a no pocos a cultivar un nacionalismo necio, que está a la base de tanta violencia de derecha (Tacuaras, Macabeos, Grupos “Cristo Rey”, Triple A, etc.), y también de la indiferencia de los argentinos ante los golpes de estado. Por ejemplo: “El error no tiene derechos”, “Argentina Católica”, “Ni yanquis ni marxistas, peronistas”, “Religión o muerte”, etc.

Quinto paso: Exhortación a la conversión y a la oración 
78. Para terminar la homilía, es preciso concluir con la exhortación a la conversión, como lo hace Jesús al final del Sermón del Monte (cf Mt 7,21-27). Esta exhortación debe ser propuesta como una exigencia imperiosa que brota de la palabra de Cristo, y no como un simple consejo moral basado en las opiniones del predicador. Y dado que la conversión es un don de Dios, conviene exhortar a la oración para pedirla.

Otras sugerencias
79. Me permito agregar otras sugerencias para preparar la Homilía:

a) escribir un machete;

b) procurar escribir todo el texto. 

c) no leer luego el texto escrito, sino tenerlo por guía. Eventualmente, conviene subrayar con lápiz los puntos principales;

d) archivar el machete o el escrito, pues ayuda a evaluar la propia predicación;
e) recordar que la Sacristía es un lugar para prepararse a la celebración litúrgica. No es el lugar para celebrar ya el encuentro fraterno, y menos para el jolgorio. Por ello, conviene que se guarde un discreto silencio. 

80. Por si les sirve mi experiencia, les cuento que, ahora que tengo tiempo, suelo escribir todo el texto de la homilía. Y salvo excepción excepcional, me ajusto a las dos páginas. Siempre hay repeticiones, alguna frase que suprimir o simplificar, calificativos que quitar. Y así logro las dos carillas, formato de página A4, letra Courier New 12. Una página de este formato, con una declamación normal, se lee en cinco minutos (5’); las dos tardan diez (10’). Tener el texto escrito ayuda a no divagar. 

No son muchos, pero no pocos, los que me piden el texto, que les mando por mail. Este año me lo pidieron desde Miami. Y recientemente un italiano, que estuvo en la Argentina y regresó a Italia, acaba de agradecérmelo, porque lo lee en AICA: www.aica.org /documentos/ obispos argentinos/Giaquinta Carmelo.

En Viedma, la primera Diócesis donde estuve, como obispo auxiliar, comentaba el Evangelio dominical por radio. En Posadas, los viernes, por TV adelantaba el comentario del evangelio del domingo, que era publicado luego por los diarios locales. El primer año (1993) hice lo mismo en Resistencia. Luego advertí la necesidad de tratar, fuera de la Misa, otros temas eclesiales y sociales. Por eso los domingos tenía dos tipos de mensajes, en tres momentos: a) la homilía durante la Misa radial, con un machete; b) un comentario dominical por radio sobre el Evangelio, parafraseando el libro del P. Rivas; c) un Mensaje o Catequesis sobre aspectos de la vida eclesial y social, a lo largo de varios domingos, con el mismo título, a modo de breves tratados, siempre en dos páginas, formato A4, Courier New 12, que publicaba en los cuatro diarios locales, los cuales le asignaban un lugar importante en la edición dominical. Pero yo distinguía con nitidez estos mensajes de la homilía dominical.

Cuestiones sobre la Homilía

81. A cuarenta y tres años de la clausura del Concilio:

- ¿cuál es la realidad de la homilía en la Iglesia de hoy? 

- ¿en mi vida y ministerio de Presbítero? ¿Cómo la preparo?

- ¿en nuestra Diócesis? 

- ¿en nuestro Presbiterio?

- ¿qué importancia se otorgó en mi Seminario a la formación para la homilía? 

- ¿cuándo fue la última vez que nuestro Presbiterio hizo una evaluación de la misma? - - ¿cuándo hicimos el último taller al respecto?

Nota Bene: A los dos aspectos prácticos de trasmitir la Palabra de Dios: la Lectura litúrgica de la Sagrada Escritura y la Homilía, conviene reflexionar sobre otras maneras de trasmitir la Palabra de Dios: el Salterio y Canto Sagrado, la Catequesis, la “Lectio divina”, especialmente en el Encuentro o Grupo Bíblico.

Lo haré más brevemente que hasta ahora, a modo de anotaciones y sugerencias.

VII. El Salterio y el Canto sagrado 

Un modo eximio de gustar la Santa Escritura:

“Cuando se reúnan, reciten salmos, himnos y cantos espirituales,
cantando y celebrando al Señor de todo corazón” (Ef 5,19). 
“Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados” (Col 3,16).

82. Al hablar de la Sagrada Escritura, no podemos omitir una consideración sobre una manera muy suave y dulce de gustar la Palabra de Dios: la recitación o canto de los Salmos, y el Canto sagrado. 
Jesús ora con los Salmos

“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” 

83. Mateo pinta con frecuencia a Jesús con un Salmo en los labios. Los reza con la gente cuando va los sábados a la sinagoga. Y también los reza a solas. Los hace suyos, y ora con ellos en nombre propio y de toda la humanidad. Es tan frecuente escuchar Salmos en sus labios, o alusiones a los mismos, que podemos decir que reza permanentemente con ellos
. Mateo nos recuerda que, en la cruz, Jesús reza con el Salmo 22 (21): “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”(Mt 27,46; cf. Mc 15,34). 

84. Nacidos del corazón del hombre, los Salmos expresan toda la gama de sentimientos que éste experimenta y lleva a la oración: alabanza a Dios, admiración por la creación, agradecimiento por los dones recibidos, miedo ante el peligro, desánimo ante las tribulaciones, compunción por los propios pecados, irritación por el triunfo de los impíos, etc. Por lo mismo, son muy adecuados para orar con ellos.
En el rezo de los Salmos se aúnan armoniosamente la mente y el corazón, el pensamiento, el afecto y el sentimiento. Se pueden rezar a solas y en comunidad. 
85. Los de mi edad somos herederos de una tradición no muy feliz sobre el rezo del Oficio Divino, donde dominaba el “deber de rezarlo” sobre el gozo de santificar el curso del día. Y así muchos no hemos sabido gustar los Salmos, ni transmitir a los más jóvenes la experiencia sobre cuán saludable es el rezo de la liturgia de las Horas. 

Hasta la reforma litúrgica conciliar, el rezo del Oficio de las Horas, salvo en los monasterios, era, en la práctica, privativo de los sacerdotes. Se decía con admiración “tal laico reza el Breviario”. Desde el Concilio, su rezo se ha difundido en el pueblo de Dios, pero no demasiado en la Argentina.

* ¿Cómo rezamos el Oficio de las Horas? 

¿Nos aprovechamos de él? 

¿Nos ayuda a gustar la Palabra de Dios?
¿Sabemos  orar “saboreando” los Salmos?
Jesús canta 

“Después del canto de los Salmos, salieron hacia el monte de los Olivos”

86. Otro elemento importante para gustar las Escrituras es el canto. Mateo nos dice expresamente que Jesús cantaba: “Después del canto de los Salmos, salieron hacia el monte de los Olivos” (Mt 26,30). Se trata de los salmos del Hal-lel: salmos 113-118, cuya recitación cerraba la cena pascual. 

Seguramente que Jesús cantaba los salmos con su pueblo en las sinagogas. Aunque esto no se diga expresamente, basta ver la cantidad de Salmos que se refieren al canto.

Lucas, si bien no nos habla de canto alguno entonado por Jesús, menciona el canto religioso en el libro de los Hechos refiriéndose a Pablo y Silas, presos en la cárcel de Filipos: “Cerca de la media noche, oraban y cantaban las alabanzas de Dios, mientras los otros prisioneros los escuchaban” (Hch 16,25). 

“Canten de todo corazón”

87. A través del canto, el corazón humano se va en pos de Dios. Y Dios se acerca al hombre, le acaricia el alma y le revela su Palabra. ¡Cuánto ayuda el canto a comprender la Palabra den Dios! Del Canto sagrado vale lo que dijimos de la Lectura litúrgica de la Palabra de Dios. Hemos de cantar: 

a) con la inteligencia: comprendiendo lo que decimos con los labios; 
b) con el corazón: mostrándonos a Dios cómo nos sentimos, queriendo agradarlo, y solidarizándonos con la humanidad y con la Iglesia; 
c) con la voz: para compartir con nuestros hermanos lo que entendemos, sentimos y suplicamos.

Los tres elementos son importantes, pero el decisivo es el segundo: cantar con el corazón. Es lo que enseña el apóstol San Pablo: “Cuando se reúnan, reciten salmos, himnos y cantos espirituales, cantando y celebrando al Señor de todo corazón” (Ef 5,19); “Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados” (Col 3,16). Se puede ser desentonado y cantar con el corazón. Se puede tener una voz maravillosa y cantar mal.

* ¿Cómo canto yo? 

* ¿Enseño a la gente a comprender lo que canta, y a cantar con el corazón?

VIII. La Catequesis y su lenguaje

 “En la Iglesia prefiero decir cinco palabras inteligibles para catequizar…” (1 Co 14,19).
Recuerdos

88. De mis vivencias, anoto las siguientes:

a) la Catequesis, desde la infancia, quedó asociada en mi imaginación a una tarea que  realizaban mujeres piadosas de la Parroquia San Roque que preparaban a los chicos a la Primera Comunión, paralelo a lo que hacían las maestras de la escuela Gral. Acha, que me enseñaban a escribir y leer.

A ello se agregó, luego, la tarea de las Hermanas de la Virgen Niña, que me enseñaron la Historia Sagrada, con un libro de Don Bosco, ilustrado ¿por Durero? Me apasionaba. La tarea catequística que cumplían los Padres Salesianos, como capellanes del Instituto San José, no quebró en mí la imagen de que la Catequesis (el Catecismo) es algo que hacen las mujeres en la Iglesia.

b) En mi adolescencia, en el Seminario, la palabra Catequesis y Catecismo desapareció y fue suplantada por “Clases de Religión”, con los libros del Padre Ardizzone SDB, que me entusiasmaban.

c) En mi estadía en el Seminario de Buenos Aires (1942-1949), la Catequesis nunca integró mi ideal de futuro sacerdote. Ni tampoco me lo presentaron como parte de él. Y continuó así hasta mi ida a Roma, en 1949, y después durante mi estadía en el Colegio Pío Latino Americano y mis estudios en la Universidad Gregoriana.

d) Durante las vacaciones en Italia, un par de años hice Catequesis a un grupito de chicos, con algunos pocos compañeros, en un pueblito de la montaña cerca de Livorno. Pero me pregunto si ello respondía más al deseo de ejercitarme en hablar italiano, o de salir de la rutina del Colegio Eclesiástico, que de un convencimiento apostólico. Además, era una tarea completamente improvisada, realizada intuitivamente. 

e) En las clases de Historia de la Iglesia, en la Universidad Gregoriana, me impactó la importancia que tenía el Catecumenado y la Catequesis realizada por el Obispo en la Iglesia de Jerusalén durante el siglo IV. Allí comencé a descubrir el papel de catequista que jugaban los Obispos, por ejemplo San Agustín, que no desdeñó hacerla personalmente y escribir un tratado “De catechizandis rudibus”. 

f) Me llamó la atención que en las Facultades teológicas de lengua alemana existiese la asignatura “Catequética”, y me intrigaba saber lo que era, sobre todo, cuando al poco tiempo de volver a Buenos Aires, vi traducido un libro al respecto de Jungmann SJ, de la Facultad de Innsbruck, que ya tenía fama por sus estudios de Liturgia.

g) En la Parroquia Sagrada Eucaristía (Palermo), el Párroco me encomendaba la catequesis de los chicos, pero la hacía en forma tan improvisada como en Livorno, y casi remedando la tarea de las chicas catequistas de mi infancia.

h) Descubrí el valor pastoral de la Catequesis al preparar mis clases de Historia Eclesiástica en la Facultad de Teología, y, sobre todo al preparar el Tratado De Baptismo. No cabía en mi asombro cuando contemplaba la labor catequística de los Santos Padres y leía sus Catequesis.

i) En la década del 60, con el auge del Instituto de Catequesis del CELAM, en Santiago de Chile, y del ISCA, en Buenos Aires, me llamaba la atención la actividad que desplegaban, pero a la vez percibía cierta difidencia hacia la Teología y a los profesores de Teología, como si nos dijesen: “Señores teólogos, Uds. no se metan aquí, que de esto no entienden”. Verdadero o falso, era eso lo que yo sentía.

j) Mi conversión hacia el valor pastoral de la Catequesis comenzó tibiamente en la diócesis de Viedma. Me llamaba la atención el trabajo que lleva obtener una buena manzana. Y me decía: así tiene que ser el cultivo de la fe en la Catequesis. Pero mi conversión llegó recién a partir de 1986, en la diócesis de Posadas, cuando me preguntaban “¿qué piensa Ud. de la Catequesis familiar?”, y yo respondía en forma elusiva, porque no sabía de qué se trataba. Y entonces me metí de lleno a prestar atención a la Catequesis. Uno de los momentos más hermosos de mi vida pastoral ha sido el Encuentro Diocesano anual de Catequistas. Pero confieso que apenas si supe esbozar algunos caminos para la formación de los mismos.

k) A partir de mi experiencia, que es la de muchos, surgen muchos interrogantes: ¿cómo fue posible que una persona que no entendía de Catequesis fuese ordenado Obispo?, se preguntará alguno. Yo también me lo pregunto. Pero hoy digo: si, por un absurdo, se pudiesen separar en el Obispo las tareas de teólogo, pastor y catequista, y me preguntasen qué deseo ser, respondería “catequista”. 

l) Recién ahora entiendo por qué en el esquema organizativo de la Curia Romana, la Catequesis depende de la Congregación para el Clero, y no de la Congregación para la Educación Católica. Pero me pregunto si el viejo estereotipo en que yo fui formado: “La Catequesis es trabajo pastoral de mujeres”, no sigue vigente todavía en la Iglesia. Y ello a pesar de todo el progreso habido en este campo. 
m) Me pregunto, sobre todo, si, en este asunto, el Seminario actual ha superado las limitaciones del mío, y si la formación que imparte tiende, como pide el Concilio, a “formar verdaderos pastores” y prepara a los candidatos “principalmente en la catequesis y en la predicación” (OT 4 y 19). 
n) También me pregunto si un candidato a las Sagradas Órdenes, que no se hubiese preparado para la Catequesis y la hubiese ejercitado durante un tiempo prudencial, estaría en condiciones para ser ordenado Diácono. 

Anotaciones bíblicas
Jesús catequista
89. Es encantador ver a Jesús actuando como eximio catequista, que “con muchas parábolas como éstas les anunciaba la Palabra, en la medida en que ellos podían comprender… Pero a sus propios discípulos, en privado, les explicaba todo” (Mc 4,33-34).
Apolo, hombre elocuente y versado en las Escrituras,
catequizado por un encantador matrimonio de catequistas (Aquila y Priscila)

90. Lucas y Pablo emplean la palabra “catequizar”:

+ Lucas: cf Lc 1,4; 

   Hch 18,24-28: Lucas trae la figura de Apolo, “hombre elocuente y versado en las Escrituras”, que “catequizaba el camino del Señor” (18,24), pero “no conocía otro bautismo más que el de Juan” (v.25), y por ello es catequizado, a su vez, por Priscila y Aquila, un matrimonio compuesto por eximios catequistas (cf v. 26).
Sobre este matrimonio ver, además: Hch 18,1-3. 18; Rm 16,3; 1 Co 16,19; 2 Tm 4,19.

+ Pablo: cf Rm 2,18: sobre el mal catequista (vv.17-24);

                  1 Co 14,19: sobre la excelencia del buen catequista;

                  Ga 6,6: sobre la comunión entre catecúmeno y catequista.

Preocupaciones sobre el lenguaje catequístico
“Ser como niños” “No ser como nenes”
91. Séame lícito manifestar una preocupación relativa a la metodología catequística. Me parece que a veces hay una comprensión “pueril” del niño. El niño es un “niño” y no un “nene”. El niño está en grado de comprender. El nene todavía no. Al niño se le debe explicar con amor. Al nene algunos piensan que hay que divertirlo, distraerlo de sus miedos y entretenerlo con un sonajero. 

“Hacerse como niños” es la meta de la vida cristiana propuesta por Jesús, y, por tanto, es la meta de la catequesis y toda la pastoral: cf Mt 18,1-5; 19,13-15. 

“Hacerse el nene” o tratar como nenes a los niños, es negar esa meta, e incapacitarse para alcanzar “el estado de hombre perfecto, la madurez que nos corresponde a la plenitud de Cristo” (Ef 4,13; ver vv.13-16; cf. también 1 Co 3,1-4; Hb 5,11-14; 6,1-2).
El peligro de confundir al niño con el nene se da en la vida cotidiana. Muchas veces, ambos papás, obligados por el trabajo a estar fuera de casa, llevan a sus hijitos a la salita. Sucede así que casi no los sienten crecer. No se dan cuenta de su transformación. Y continúan pensando que siguen siendo nenes, cuando ya son niños, hombrecitos y mujercitas, hechos y derechos. Lo cual se contagia al resto social, también a los catequistas. Y así, a veces, a los niños en edad de catequesis se les da un trato inadecuado.

Es propio del niño la alegría, jugar a ser de grande. Por ello, es bueno introducir en la Catequesis el juego, la dramatización de las escenas bíblicas, los cantos con mímicas. Todo ello integra una buena pedagogía que ayuda al crecimiento espiritual.

Pero no hay que confundir aserrín con pan rayado. El niño, que no es un nene, no es un monito al cual haya que divertir con monigotadas. Al niño hay que alegrarlo. No excitarlo, ni distraerlo. Advierto que, a veces, se confunde la alegría con la excitación y diversión. Estos sentimientos pueden estar bien en algún momento. Pero cuando se los identifica con la verdadera alegría y se procura suscitarlos siempre en detrimento de otros sentimientos más profundos, esto puede provocar una esquizofrenia espiritual en el niño: mucha seudo-catequesis y poco cultivo de la fe. Así, cuando no se educa a los niños al silencio de la oración, o no se los dispone a él. Porque se los cree incapaces. O cuando se piensa que son incapaces de escuchar una breve instrucción de un adulto. O que haya que estar permanentemente divirtiéndolos, incluso durante la Misa. De los mejores recuerdos infantiles que tengo son las catequesis del P. Doyle, un salesiano, a quien yo veía como un viejito. ¿No nos dice la experiencia el valor de los abuelos en la educación de los niños? ¿Y cómo éstos, de grandes, recuerdan a los abuelos muchas veces más que a sus propios padres? ¿Por qué no habría de ser conveniente que el Párroco les hablase, a veces, a los chicos con cariño? ¿O el Obispo? La palabra de un “viejito” puede llegar muy hondo en el corazón de niño. El mismo apóstol Pablo nos recuerda cómo Timoteo fue formado en la fe por su abuela Loide (cf 2 Tm 1,5; cf 3,14-15; Hch 16,1-3). 

IX. La “lectio divina”

“Recuerda que desde la niñez conoces las Sagradas Escrituras;
 ellas pueden darte la sabiduría que conduce a la salvación” (2 Tm 3,15).

92. Tampoco me voy a detener mucho en la “lectio divina”. Hay diferentes momentos y formas de “Lectio”:

1ª la que hace el ministro de la Palabra para predicar, y éste se implica en la lectura para escuchar la voz de Dios, y no se contenta sólo con estudiarla para dictar una clase;

2ª la lectura litúrgica dominical, según dijimos antes;

3º la lectura diaria: en la Misa y en el Oficio de Lecturas;

4ª otra forma de “lectio” personal, muy recomendada por la Iglesia a los consagrados;

5ª el Grupo y Encuentro bíblico. Sobre este tipo de Grupos y Encuentros hay una referencia importante en el Instrumento de Trabajo del Sínodo, n. 38 (Seven Steps). Sobre esto, me permito transcribir una Carta –Prólogo, que escribí recientemente para un libro en prensa, del P. Martín Weichs SVD, “Encuentros Bíblicos, Ciclo “B”
.

93. 

 GUSTAR LA PALABRA DE DIOS

UN ENCUENTRO EN SIETE PASOS

Hermano muy querido 

Tengo una alegría inmensa en presentarte esta nueva edición de “Encuentros Bíblicos, Ciclo B”, del P. Martín Weichs. El encuentro con la Palabra de Dios es maravilloso. “Tu Palabra, Señor, es la verdad y la luz de mis ojos”, cantamos en un salmo.

En las próximas páginas se te explican “Siete Pasos” para realizar un Encuentro vital con esta Palabra. Son fruto de una larga experiencia pastoral de misioneros con gente sencilla de muchas partes del mundo. Y desde hace tiempo el P. Martín los promueve en nuestra tierra argentina y latinoamericana. Si me haces un lugarcito en tu grupo, yo, como más viejo que el P. Martín, te voy a explicar a mi manera los Siete Pasos.

Primer Paso: “Invitamos al Señor”

Si es lindo invitar a un amigo a casa, cuánto más a Jesús. Como lo hicieron los dos discípulos de Emaús con el peregrino que encontraron por el camino (Lc 24,29), que resultó ser Jesús. A él le gusta que lo inviten: “Yo estoy junto a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaremos juntos” (Ap 3,20). Cuando este Amigo entra, el encuentro con él transforma nuestra vida. ¿Recuerdas la transformación que produjo en los dos discípulos de Juan Bautista el encuentro con Jesús? (Jn 1,35-42).

Segundo Paso: “Contemplamos el texto bíblico”

Una lectura de la Palabra de Dios bien hecha supone que, tanto el lector como los escuchas, cumplan su papel. 

En primer lugar, el lector:

Para leer bien la Palabra de Dios que corresponde al próximo domingo, el que lee ha de hacer la lectura como la haría Jesús. San Lucas nos cuenta que un día la hizo en la sinagoga de su pueblo, Nazaret (Lc 4,16-22). Imaginemos cómo leería:

a) Jesús leía con inteligencia. Seguro que los presentes en la sinagoga de Nazaret, al escucharlo, entendieron que Dios les estaba hablando. Así sucede siempre que, en un grupo o comunidad cristiana, el lector lee con inteligencia. Para esto no importa entender el significado de todas las palabras que se leen;

b) Jesús leía la Palabra con amor. No basta entender la Palabra con la mente. Es preciso que leas amando esa Palabra, que le creas, que la escuches con el corazón. Sólo así leerás con verdadera inteligencia;

c) Jesús leía amando a sus hermanos. Nunca leas un párrafo del Evangelio pensando “esto está dicho para Fulano de Tal”. Si el pasaje bíblico incluye una amonestación severa, piensa: “Esto Dios me lo dice primeramente a mí”, “nos lo dice a nuestro Grupo bíblico”;

d) Jesús leía adoptando los sentimientos propios del texto sagrado. Leer la Biblia no es lo mismo que leer el diario, o el texto de un filósofo, o una poesía;

e) Jesús leía adaptando la voz al ambiente donde leía. Si lees en el pequeño salón de una casa de familia, el tono de tu voz será distinto que si lees en el amplio salón de la Parroquia.

En segundo lugar, los que escuchan:

A la lectura bien hecha por parte del lector, ha de corresponder la contemplación amorosa de Jesús que habla por parte de los que escuchan su Palabra. Si el lector lee bien, pero los demás no escuchasen con fe y amor, la lectura bíblica no podría frutificar. Sería como la semilla que echa el sembrador, pero que el viento la arrastra al camino, donde se la comen los pajaritos (Mc 4,4).

Tercer paso: “Permanecemos en el texto”

Después de leer y escuchar con amor, conviene volver sobre el texto, de acuerdo a las preguntas que se proponen. Éstas nos ayudan a reconstruir la escena bíblica y a insertarnos en ella. No se trata de un juego de adivinanzas, a ver quién responde más rápido o mejor, sino una ayuda para estar cerca de Jesús y escucharlo a él. 

En el texto bíblico a veces tropezarás con frases que no entiendes. Ello es así, especialmente, porque fueron pronunciadas hace dos mil años en una lengua distinta de la nuestra. No te inquietes por ello. Leyendo y leyendo, te irás familiarizando con el lenguaje de la Biblia, y cuando menos lo pienses todo se te irá aclarando. La Biblia es a veces como la nuez. Tiene una corteza dura, que cuesta romper. Pero de a poco, aprendes a romper la nuez, y entonces se te ofrece como un rico fruto de Navidad. 

Cuarto paso: “Escuchamos lo que la Iglesia nos dice”

La Palabra de Dios está encomendada por él a la Iglesia. Por eso es ella quien la publica, nos la lee, nos la comenta en la homilía del domingo. Esto último lo hacemos en los Grupos Bíblicos de manera muy sencilla. El P. Martín nos propone para ello un pequeño comentario. Muchas veces parte desde un cuento popular, como hacía Jesús que partía de una parábola o comparación tomada de la vida diaria: “Y con muchas parábolas como estas les anunciaba la Palabra, en la medida en que ellos podían comprender” (Mc 4,33).

Quinto paso: “Hacemos silencio”

Cuando uno habla y otro escucha, se origina una “conversación”, un trato amistoso. El que habla puede hacer una pregunta, formular un pensamiento, hacer una propuesta. El que escucha puede responder una pregunta, aportar su conocimiento, preguntar a su vez. Y los dos pueden así seguir “conversando” e intercambiando conocimientos y experiencias, enriquecerse mutuamente, hacerse amigos, y, en el caso del varón y la mujer, llegar a una declaración de amor. 

Pero para hablar y para escuchar hace falta silencio. 

Si el que habla, dijese todo de golpe, no se le entendería nada. Debe pronunciar palabra por palabra. Incluso, en cada palabra, debe distinguir una sílaba de otra. Para hablar bien hace falta un mínimo de silencio. Además, el que habla no debe olvidar que no sólo se habla con los labios. Una actitud tranquila y atenta frente al otro, le dice a éste mucho más del respeto que le tiene que miles de palabras sobre la dignidad humana.

También es preciso hacer silencio para escuchar. Si mientras el otro habla, el que escucha ya le estuviese respondiendo, no lo habría escuchado, sólo se habría escuchado a sí mismo. Y posiblemente pierda a un amigo.

En la cultura contemporánea se tiene miedo al silencio. Ejemplo de esto: muchos periodistas que formulan preguntas sin entender lo que preguntan. Y muchos que les responden al instante sin pensar lo que responden. Hoy nos parece inconcebible decir en público: “Ahora no sé responderle, lo voy a estudiar y después le digo”. 

Esto que vale del lenguaje humano, vale igualmente de nuestro hablar con Jesús. El miedo al silencio también se mete en la Iglesia. Y cuando esto sucede, la Palabra de Dios no es pronunciada ni es escuchada. Así a veces se descuida preparar la catequesis, la predicación dominical, las celebraciones sacramentales. No pocas veces, el silencio después de la comunión, que está recomendado, se lo rellena con miles de iniciativas, que quedarían bien después de la oración de postcomunión, pero que quedan pésimo antes de ella. Lo mismo que ciertas manifestaciones festivas realizadas en un momento inoportuno durante las celebraciones, pues interrumpen su profundo mensaje litúrgico y catequístico. Por ejemplo, los aplausos mal ubicados dentro de las ordenaciones sacerdotales, o de las profesiones religiosas, o repetidos excesivamente, pues destacan demasiado la figura del ordenando o del religioso que hace los votos, y desplazan la figura de Jesús, que es el verdadero protagonista de la celebración, y el que de veras nos habla. Cuando ello sucede, la gente se va sin haber escuchado lo que Jesús quiso decir a la comunidad reunida.

Sexto paso: “Dialogamos: ¿qué espera el Señor de nosotros”

Todo lo que Jesús enseñó, lo enseñó no sólo para que lo conozcamos y tengamos una mejor cultura religiosa, sino para que lo vivamos, y así su enseñanza transforme nuestra vida. Si enseña que Dios es nuestro Padre, no es sólo para que nos distingamos de los antiguos egipcios que idolatraban al Buey Apis como a un dios. Es para que nosotros tratemos a Dios como a Padre, vivamos como sus hijos, y nos tratemos entre nosotros como hermanos. Por ello, toda lectura de la Palabra de Dios bien hecha, apunta a ser recibida en el corazón y a transformarse en obras que manifiestan que una vida nueva ha comenzado en quien la escuchó. De allí que conviene que intercambiemos entre hermanos lo que la Palabra leída nos sugiere.

Séptimo paso: “Oramos juntos”

Para transformar nuestra vida no basta nuestro esfuerzo. Debilitados por el pecado, podemos esforzarnos mal y entorpecer que la Palabra de Dios germine y fructifique en nuestra vida. Por ello, siempre hemos de suplicar a Dios su gracia para que recibamos su Palabra “en tierra buena”, y esta fructifique “al treinta, al sesenta y al ciento por uno” (Mc 4,20).

***

Todavía dos cositas. 

Primera: en pocos días, en Roma, el Papa Benedicto XVI reúne la XII Asamblea General Ordinario del Sínodo de los Obispos, cuyo tema es “La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia”. Es importante que reces al Señor por ella. Pero también cuando pase esta Asamblea. El Señor quiere que todos los discípulos de Cristo crezcamos en el conocimiento y amor a su Palabra. De manera, muy especial, quiere que los pastores comprendamos cada día más la obligación que tenemos de dispensarla al pueblo, y que la cumplamos con competencia. El Concilio nos dice: “Los presbíteros, como colaboradores de los obispos, tienen como primer deber el anunciar a todos el Evangelio de Dios” (PO 4). Y hablando de la reforma de los Seminarios, dice que los alumnos “se formen diligentemente en todo lo que se refiere de modo peculiar al ministerio sagrado, especialmente la catequesis y predicación” (OT 19).

Segunda cosita: hoy, cuando te escribo esta carta, la Iglesia recuerda a San Juan Crisóstomo. Es uno de los grandes Santos Padres de la Iglesia. Se llaman así santos pastores de la antigüedad cristiana, que se dedicaron a comentar al pueblo la Palabra de Dios, incluso todos los días. Muchas veces sus comentarios eran recogidos por taquígrafos, y transcritos por calígrafos. En aquel entonces no había imprenta, ni computadora. Esas catequesis bíblicas, que llenan bibliotecas enteras, fue uno de los secretos de la antigua pastoral de la Iglesia, que fructificó en una cultura impregnada de cristianismo. Estoy seguro que también este es uno de los secretos para la Nueva Evangelización del tercer milenio.

Te abrazo con afecto, y pido al Señor te bendiga abundantemente, a vos, a tu familia y a todo tu Grupo bíblico.

CONCLUSIÓN

X. Para una espiritualidad del Pastor-Maestro

“Todo escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos, 

se parece a un dueño de casa que saca de sus reservas lo nuevo y lo viejo” (Mt 13,52).

De escriba a discípulo del Reino de los Cielos

94. La figura del “escriba” aparece numerosas veces en el NT
. Ante su mero nombre, solemos reaccionar con alergia, por la oposición que frecuentemente le hicieron a Jesús. Sin embargo, él no les cerró la puerta. Al escriba que se le acercó para seguirlo, no lo rechazó, sino que le dijo que la decisión de seguirlo debía ser total (cf Mt 8,19-20). Marcos nos trae una escena en la que un escriba admira a Jesús, y él a su vez le dice, complacido: “Tú no estas lejos del Reino de Dios” (Mc 12,32). Lucas, por parte, nos muestra a un grupo de escribas que, en la disputa con los saduceos sobre la resurrección, se ponen del lado de Jesús: “Maestro, has hablado bien” (Lc 20,39). Al final del sermón sobre el Reino en parábolas, Jesús toma la figura del escriba para expresar el ideal del discípulo: “Todo escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos se parece a un dueño de casa que saca de sus reservas lo nuevo y lo viejo” (Mt 13,52).
De escriba perseguidor a discípulo de Cristo:

el proceso interior del apóstol Pablo
95. El prototipo bíblico del escriba convertido en discípulo es el apóstol Pablo. Él nos recuerda cómo, “iniciado a los pies de Gamaliel en la estricta observancia de la Ley de nuestros padres”, “perseguí a muerte a los que seguían este Camino” (Hch 22,3.4). Pero, después que se le apareció Jesús resucitado, su transformación fue total: “Las Iglesias de Judea que creen en Cristo no me conocían personalmente, sino sólo por lo que habían oído decir de mi: ‘El que en otro tiempo nos perseguía, ahora anuncia la fe que antes quería destruir’. Y glorificaban a Dios a causa de mi” (Ga 1,22-24).

¿De discípulos a escribas?
El peligro de un proceso espiritual inverso
96. Llegado casi al final de la vida, me pregunto si no he hecho un camino inverso al de Saulo: comenzar como discípulo ferviente y terminar como escriba perseguidor. O, al menos, terminar como discípulo tibio y torpe. Me pregunto si esta enfermedad espiritual no se da con relativa frecuencia, especialmente entre los consagrados: clérigos, seminaristas, religiosos/as. Es una pregunta que recién me hago de viejo, porque recién me doy cuenta que también la figura del escriba contrincante de Jesús encierra un mensaje para mí, y me digo: “yo puedo ser ese escriba que se opone a Jesús”. 

97. La Palabra de Dios nos advierte que a veces no se pasa de la etapa de infantilismo espiritual a la madurez de la infancia. El apóstol Pablo les advierte a los corintios: “No pude hablarles como a hombres espirituales, sino como a hombres carnales, como a quienes todavía son niños en Cristo. Los alimenté con leche y no con alimento sólido, porque aún no podían tolerarlo, como tampoco ahora, ya que siguen siendo carnales” (1 Co 3,1-3). 

También nos advierte sobre el peligro del retroceso espiritual. Somos torpes. Leemos la Palabra de Dios con los ojos, pero no la entendemos con el espíritu. Por eso no crecemos, y hasta retrocedemos. El apóstol Pablo les advierte sobre este peligro a los Gálatas: “¿Han sido tan insensatos que llegaron al extremo de comenzar por el Espíritu, para acabar ahora en la carne? (Ga 3,1.3). Lo advierte también la carta a los Hebreos: “Aunque ya es tiempo de que sean maestros, ustedes necesitan que se les enseñe nuevamente los rudimentos de la Palabra de Dios: han vuelto a tener necesidad de leche, en lugar de comida sólida” (Hb 5,12). Y, en el Apocalipsis, Cristo nos revela que las Iglesias retroceden muchas veces en el primer amor: “Sé que tienes constancia y que has sufrido mucho por mi Nombre sin desfallecer. Pero debo reprocharte que hayas dejado enfriar el amor que tenías al comienzo” (Ap 2,3-4).
Advertir un peligro mortal

98. El retroceso espiritual no es una ley inexorable. Pero se da con mucha frecuencia. Se lo advierte en la falta de alegría de no pocos consagrados. En el descuido de la oración personal. En los criterios mundanos para juzgar que adoptan no pocas veces, incluso hombres y mujeres constituidos en dignidad dentro de la Iglesia, que opinan escuchando más a la prensa que a la Palabra de Dios. Sin embargo, no existe mucha conciencia de ello.

Así como se advierte del peligro de una descarga eléctrica, - y ello salva vidas -, así debe advertirse a todo consagrado a lo largo de su camino: novicio, profeso, seminarista, ordenado, constituido en autoridad dentro de la Iglesia o de una Congregación, sea Párroco, Obispo o Superior General: “¡Atención! No porque lleves tantos años de consagración ya eres perfecto. Bien podría ser que tu estado espiritual actual fuese peor que cuando comenzaste a caminar. Escucha a Jesucristo que te reprocha: ‘Has dejado enfriar el amor que tenías al comienzo. Fíjate bien de dónde has caído, conviértete y observa tu conducta anterior. Si no re arrepientes, vendré hacia ti y 
sacaré tu candelabro de su lugar preeminente” (Ap 2,4-5).
La Palabra de Dios: defensa del peligro e impulso a la santidad 
99. Para superar con este peligro y llegar a la meta a la que tendemos, tenemos una defensa poderosa: la Palabra de Dios, leída en clima de oración y escuchada con docilidad, un día y otro día. Si bien el pueblo sencillo puede prescindir de la lectura de la Sagrada Escritura, de ningún modo podemos hacerlo los clérigos, sin que nos malogremos. El Concilio recordó esta norma clásica de la espiritualidad: “Es necesario, pues, que todos los clérigos, sobre todo los sacerdotes de Cristo y los demás que como los diáconos y catequistas se dedican legítimamente al ministerio de la palabra, insistan en las Escrituras con asidua lectura sagrada y con estudio diligente, para que ninguno de ellos resulte "predicador vacío y superfluo de la palabra de Dios, que no la escucha en su interior", puesto que debe comunicar a los fieles que se le han confiado, sobre todo en la Sagrada Liturgia, las inmensas riquezas de la palabra divina. De igual forma el santo Concilio exhorta con vehemencia a todos los cristianos, en particular a los religiosos, a que aprendan "el sublime conocimiento de Jesucristo" (Fil., 3, 8) con la lectura frecuente de las divinas Escrituras. "Porque el desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento de Cristo". Léguense, pues, gustosamente, al mismo sagrado texto, ya por la Sagrada Liturgia, llena del lenguaje de Dios, ya por la lectura espiritual, ya por instituciones aptas para ello, y por otros medios que con la aprobación o el cuidado de los Pastores de la Iglesia se difunden ahora laudablemente por todas partes. Pero no olviden que debe acompañar la oración a la lectura de la Sagrada Escritura, para que se entable diálogo entre Dios y el hombre; porque "a El hablamos cuando oramos, y a El oímos cuando leemos las palabras divinas" (Constitución dogmática Dei Verbum, sobre la Divina Revelación, 25).
100. La exhortación del Concilio a la lectura asidua y orante de la Escritura es, prácticamente, la misma que el apóstol Pablo le dio a Timoteo en su testamento espiritual: “Tú permanece fiel a la doctrina que aprendiste y de la que estás plenamente convencido: tú sabes de quiénes la has recibido. Recuerda que desde la niñez conoces la sagradas Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría que conduce a la salvación, mediante la fe en Cristo Jesús. Toda la Escritura está inspirada por Dios, y es útil para enseñar y para argüir, para corregir y para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer siempre el bien “(2 Tm 3,14-17). 
En el Seminario Metropolitano, Inmaculada Concepción, Buenos Aires, 10 de octubre de 2008.
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� (13-07) Domingo 15°: la siembra; 


(20-07) domingo 16°: el trigo y la cizaña, el grano de mostaza, la levadura; 


(27-07) 17°: el tesoro escondido, el mercader, la red;


(14-09) 24° el Rey compasivo y el siervo sin entrañas;


(21-09) 25° el propietario que envía trabajadores a la viña; 


(28-09) 26° los dos hijos;


(05-10) 27° los viñadores homicidas;


(12-10) 28° el banquete nupcial;


(09-11) 32° las diez vírgenes;


(16-11) 33° los talentos;


(23-11) 34°: el rey-pastor juez.





� cf Mt 8,19;/9,11;/12,38;/17,24;/19,16;/22,16.24.36;/26,18.


� cf Mt 26,25.49.


� Cf. Mt 4,23; /9,35.


� Cf. Mt 4,23;/9,35:/11,1;


� Cf. Mt 4,23; /5,2; 7,28-29;/9,35;/11,1;/13,54;/21,23;/22,16.33; /26,55.


� Cf. Mt 9,18; /12,46; /13,3.10.13.33.34; 23,1;/28,18.


� Cf. Mt 4,17; /7,24.26.28;/ 10,27;/ 11,7;/ 16,11.12/; 17,13;/ 19,1.11;/ 21,24.27.45; /22,1.15.17;/ 24,3.35;/ 26,1.


� a) Anunciar: Los Doce: Hch 4,2; 5,42;


                        Otros: Hch 8,4;/ 11,20;


                        Felipe: Hch 8,36.40; 21,8;


                        Pablo y Bernabé: 13,5.32.38;/ 14,7.15.21;/ 15,35.36; 


                        Pablo: 16,10.17.21;/ 17,3.13.18.23.30;/ 20,20.24.27;/ 26,20;


b) Proclamar:  Felipe: 8,5; 


                        Pablo: 9,20;/ 19,13;/ 20,25;


                        Pedro: 10,42;


c) Enseñar:      Los Doce: Hch 2,42;/ 4,2.18;/ 5,21.25.28.42; 


                        Pedro: Hch 15,7;


                        Pablo y Bernabé 11,26;/ 15,35;


                        Pablo: Hch 17,19; 18,11; 20,20; 21,21.28; 28,31;


                       Apolo: Hch 18,25.





� Ver Rom 1,1.9.16;/ 2,16; 10,16;/ 11,28;/ 15,16.19;/ 16,25;


       1 Co 4,15;/ 9,12.14.18.19.23;/15,1;


       2 Co 2,12; 4,3.4;/ 8,18;/ 9,13;/ 10,14;/ 11,4.7;


       Ga 1,1,6.7.11;/ 2,2.5.7; 2,14;


       Ef 1,13;/ 3,6;/ 6,15.19;


      Flp 1,5.7.12.16.27;/ 2,22; / 4,3.15;


      Col 1,5.23;


      1 Ts 1,5; / 2,2.4.8.9;/ 3,2;


      2 Ts 1,8;/2,14;


      1 Tm 1,11;


      2 Tm 1,8.10; 2,8;


      Fil 13;





� cf 1 Co 12,28.29; Ef 4,11; 1 Tm 2,7; 2 Tm 1,11.


� cf 1 Co12,28.29;/ 14,29.32.37; Ef 2,20; 3,5;/ 4,11; Ap 18,20.24;/22,6.9.


� Cf. Hch 21,8;/ Ef 4,11; /2 Tm 4,5.


� cf 1 Tm 2,7;/ 2 Tm 1,11.


� Cf. Lumen Gentium, 25; Christus Dominus 13-14; Juan Pablo II, exhortación apostólica postsinodal Pastores graegis (16-10-2003), c. III, Maestro de la fe y heraldo de la palabra (nn. 26-31); Congregación para los Obispos, Apotolorum succesores (22-02-2004), Directorio para el ministerio pastoral de los Obispos, c. V, El “munus docendi” del Obispo diocesano (nn. 118-141).





� Cf. Lumen Gentium 29; Congregación para el Clero, Directorio para el ministerio y la vida de los diáconos permanentes (22-02-1998), Diaconía de la Palabra (nn. 23-27).


� Cf. n. 28: “…Los Presbíteros, aunque no tienen el sumo grado del pontificado y en el ejercicio de su potestad dependen de los Obispos, con todo están unidos con ellos en el honor del sacerdocio y, en virtud del sacramento del Orden, han sido consagrados como verdaderos sacerdotes del Nuevo Testamento, según la imagen de Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote (Heb., 5, 1-10; 7, 24; 9, 11-28), para predicar el Evangelio, y apacentar a los fieles y para celebrar el culto divino. Participando, en el grado propio de su ministerio del oficio de Cristo, único Mediador (1 Tim., 2, 5), anuncian a todos la divina palabra…Se afanan finalmente en la predicación y en la enseñanza (cf. 1 Tim., 5, 17), creyendo en aquello que leen cuando meditan en la ley del Señor, enseñando aquello en que creen, imitando aquello que enseñan”.





� Cf. Benedicto XVI, exhortación apostólica postsinodal, Sacramentum Caritatis (22-02-2007), nn. 44-46.


� La edición típica del Missale Romanum dice: “Verbum Domini”, al final de todas las lecturas. El Misal argentino traduce: “Palabra del Dios”, a lo cual se responde “Te alabamos, Señor”. En algunas partes encontré la costumbre errada de traducir “Verbum Domini” en plural: “Palabras de Dios”, olvidando que Dios tiene sólo “Palabra” en singular, que es su Hijo muy amado Jesucristo. Sólo nosotros los hombres tenemos “palabras” en plural”.


� Cf. Ep. 38: Toda la carta es un notable elogio del joven Aurelio, a quien instituyó (“ordinatum sciatis”) como lector, después de ser atormentado durante la persecución de Decio: “Tal joven merecía los grados superiores del clericato y promoción más alta, a juzgar no por sus años, sino por sus méritos. Pero desde luego, se ha creído que empiece por el oficio de lector, ya que nada mejor cuadra a la voz que ha hecho tan gloriosa confesión de Dios, que resonar en la lectura pública de la divina Escritura. Después de las sublimes palabras que se pronunciaron para dar testimonio de Cristo, es propio leer el Evangelio de Cristo por el que se hacen los mártires, subir al ambón después del potro. En ese quedó expuesto a la vista de la muchedumbre de paganos; aquí debe estarlo a la vista de los hermanos; allí tuvo que ser escuchado con admiración del pueblo que le rodeaba; aquí ha de ser escuchado con gran contento por los hermanos” (Ep 38,II,1). Igualmente, la Epístola 39 es un elogio de Celerino, a quien también instituyó como lector, junto con Aurelio, en vista del presbiterado.





� Cf párrafos 228-234.


� Cf. Leccionario I, pp.1-63


� Domingo XXVIII: Mt 22,1-14 (las bodas del hijo del rey); domingo XXVII: Mt 21,33-46 (los viñadores homicidas); domingo XXVI: Mt 21,28-32 (los dos hijos).


� Se encuentra también en dos ocasiones más: a) Hch 24,26, la charla interesada de Festo con Pablo; b) 1 Co 15,33: “las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres”.


� Por su parte, “Navega Mar adentro”, que es la actualización de las Líneas Pastorales (31.05.2003), si bien no habla de la homilía, exhorta a “poner un particular empeño para que, mediante un vigoroso anuncio del Evangelio, ningún bautizado quede sin completar su iniciación cristiana” (92). 





� En la homilía del domingo XXVIII “A” (12-octubre 2008), dije: “El problema de la defección de los católicos merece ser examinado más a fondo. Es fomentada de muchas maneras: por el formalismo religioso, la banalización de la pastoral popular y de la devoción mariana, la falta de preparación para la predicación y la catequesis, y el olvido del mandato de Jesús: “Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos”. 


El Cardenal Marc Oullet, relator en la primera Congregación general del Sínodo, dice: “A pesar de la renovación de que fue objeto la homilía en el Concilio, comprobamos aun la insatisfacción de numerosos fieles con r4especto al ministerio de la predicación. Esta insatisfacción explica en parte la salida de muchos católicos hacia otros grupos religiosos” (L´Osservatore Romano, ed. esp., 10-10-2008, p. 41, col. 3).





� En un ensayo de próxima publicación, escribo: “Ante todo, está sugerido cuando trata de los discípulos “enviados a anunciar el Evangelio del Reino de vida” (DA 143-148), donde se cita el discurso inaugural del Papa Benedicto XVI. Allí dice: “Cristo se nos da a conocer en su persona, en su vida y en su doctrina por medio de la palabra de Dios. Al iniciar la nueva etapa que la Iglesia misionera de América Latina y del Caribe se dispone a emprender, a partir de esta V Conferencia general en Aparecida, es condición indispensable el conocimiento profundo de la palabra de Dios” (Disc. Inaug. 3).


Está sugerido, también, en múltiples conceptos: anunciar (24 veces), catecumenado (1), catequesis, catequista, catequística (37), evangelio (57), evangelización (40), formación (74), iniciación cristiana (16), kerigmático (1), lectio divina (2), magisterio (10), ministerio (32), palabra (48; de las cuales, 26 con el aditamento “de Dios”), Sagrada Escritura (5). Y, posiblemente, en otros conceptos más.


Por otra parte, se ha de evitar identificar la evangelización, que han de realizar todos los discípulos y misioneros, con el ministerio de la Palabra que cumplen los miembros del Orden Sagrado, pues ello excluiría de la responsabilidad de la misma a los fieles laicos”.





� Cf pfs. 4, 5, 18, 26, 27, 28, 32, 33, 38, 44, 48, 51, 52, 54.





� Cf pfs. 22, 23, 26, 27, 32.





� Mons. Nikola Eterovic, secretario General del Sínodo, en parte subsanó esta relegación de la homilía en la presentación que hizo del Instrumentum: “Un punto focal – dijo - son las homilías, que constituyen en muchísimos casos el canal fundamental de comunicación, si no el único, de la Palabra de Dios entre los fieles” (L´Osservatore Romano, 13-06-2008,  7, col. 5-6).


� Cf Mt 27,62; Mc 15,42; Lc 23,54; Jn 19,14.31.42.





� Cf 2 Co 9,2.3.





� Una vez, en alguna parte, me visitó un encumbrado político. Y escuchándolo, sentí compasión por los permanentes requerimientos concretos y las presiones a las que están sometidos. Y se me ocurrió decirle: “Yo, como Obispo, me siento más defendido que Uds.. Y me busco el tiempo, así sea de madrugada, para pensar lo que voy a decir. Y hasta lo escribo. Pero Uds. ¿cuándo estudian los graves problemas que deben discutir?” Sacudió la cabeza, y me respondió: “Nunca. Debemos confiarnos en los asesores”.





� Ver: a) el sermón de la montaña (cf Mt 5,1); b) el discurso misionero (cf Mt 9,35-36); c) el sermón sobre el Reino en Parábolas (cf Mt 13,1-2); d) el sermón sobre la vida en la comunidad (cf Mt 18,1); e) el sermón escatológico (cf Mt 24,1-3).





� A) en San Mateo:


+  Mt 7,23: parábola del rechazo de Israel: ver Sal 6,9;                         cf Lc 13,27:


+ Mt 21,42: en la parábola de los viñadores asesinos: ver Sal 118,22;  cf Mc 12,10; 42; Lc 20,17


+ Mt 22,44: en la cuestión de quién habla David: ver Sal 110,1;           cf Mc 14,62; Lc 20,42;


+ Mt 23,39: en el apóstrofe a Jerusalén: ver Salmo 118,26;                   cf Lc 13,35,


+ Mt 26,30: en la Última Cena: ver Salmos 113-118


+ Mt 27,35: en el sorteo de las vestiduras: ver Salmo 22,19;


+ Mt 27,43: en las burlas al crucificado: ver ib. 22,9;


+ Mt 27,46: en el recitar el salmo 22; ver ib. 22,2;                                 cf Mc 15,34


B) en Marcos, ver supra, columna derecha;


C) en San Lucas: ver supra y Lc 23,46: en la Cruz: Sal 31,6;


D) en San Juan, cuando alude al Salmo 69,22: “Después, sabiendo que ya todo estaba cumplido, y para que la Escritura se cumpliera hasta el final, Jesús dijo: ‘Tengo sed’. Había allí un recipiente lleno de vinagre; empaparon en él una esponja, la ataron a una rama de hisopo y se la acercaron a la boca. Después de beber el vinagre, dijo Jesús: ‘Todo se ha cumplido’. E inclinando la cabeza, entregó su espíritu”: Jn 19,28-30.





� En Apéndice, pongo otro Prólogo reciente, para otro libro, también del P. Martín, de nombre parecido, que es una Introducción a la Sagrada Escritura:“Encuentros Bíblicos para compartir. Introducción a la Biblia”


� En total, 63 veces; y de ellas, 17 veces en San Mateo: Cf Mt 2,4;/ 5,20;/ 7,29;/ 8,19;/ 9,3;/ 12,38;/ 13,52;/15,1; / 16,21;/17,10;/ 20,18;/21,15;/23,2.13.34; 26,57;/ 27,41.





